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Este libro está dedicado a todos los seguidores de esta serie, que me han apoyado en los momentos más bajos, cuando soñar ya no era posible.

Sin vosotros jamás habría llegado aquí, este proyecto habría quedado sin terminar y olvidado en el cajón de las ilusiones perdidas.

Vosotros me habéis dado la fuerza y energía que me han permitido seguir adelante y no dejarme vencer por la adversidad. Por eso esta historia, que ahora vuelve a la carga con una limpieza de cara, es tan vuestra como mía. Sin vosotros nada de esto habría sido posible.

De todo corazón: Gracias.

Carmen

 

El Encuentro

 Ladrones de Almas I

 

Fantasía, acción y pasión desenfrenada 

en un mundo lleno de magia 

oculto a nuestros ojos

Cuando la huida es la única opción, ningún plan parece demasiado descabellado. Al menos eso es lo que pensó Lidia al ocultarse en la lancha de unos narcotraficantes para escapar de las garras de Pit y del mundo criminal en el que había crecido. Lo que jamás habría imaginado era que aquel plan desesperado la introduciría en un mundo lleno de magia y seres imposibles. Menos todavía que uno de esos seres fantásticos despertaría en ella emociones que creía que no podía sentir y una atracción desenfrenada.

¿Quién es ese peligroso guerrero capaz de conmover a Lidia como nadie nunca lo había hecho?

Tantos siglos después de haber sido desterrados de su mundo y condenados a vivir entre humanos, cualquiera podría pensar que Alix y Orj ya estaban más que habituados a aquella existencia en el exilio. Y tal vez era así, hasta que al ir a ocuparse de las almas de los narcotraficantes fallecidos en el asalto a su embarcación, encontraron a una superviviente entre los cadáveres. Ella no debería estar viva, aunque tampoco tendría que haber estado en esa lancha. Salvar a la joven implicaba romper las estrictas normas que debían seguir si pretendían ser perdonados algún día y regresar a su hogar. Pero dejarla morir significaba algo todavía peor: Condenar un alma inocente. Ninguna de ambas cosas entraban en sus planes, pero mucho menos imaginaban la poderosa atracción que surgiría entre Orj y la joven humana, que de no ser por Alix habría muerto en la lancha.

¿Quién era esa chica capaz de despertar la pasión y el corazón dormidos del más peligroso de los seres desterrados al mundo humano?

 

Nota de la autora

Sobre Ladrones de Almas y la presente edición

Esta historia comenzó, como lo hacen tantas cosas, por pura casualidad. La primera vez que escribí a Alix, a Orj y a Lidia no tenía intención de escribir una novela, ni siquiera un cuento o un relato, sencillamente era una entrada más para mi blog. No solo eso, sino que por aquel entonces yo pensaba que estaba bloqueada, atascada, que había perdido la capacidad de soñar escribiendo y, por lo tanto, de crear historias nuevas. Sinceramente, no era un momento bueno ni bonito de mi vida y pensar en escribir una novela, con todo lo que ello conlleva, superaba con creces mis fuerzas y ánimo.

Pero lo cierto es que yo no sé vivir sin escribir. Y supongo que por eso surgió, de no sé muy bien dónde ni por qué, aquel primer capítulo de Ladrones de Almas, que a mis ojos solo era una entrada de blog. Es más que probable que fuera esa peculiar forma de nacer, sin avisar ni dar muestras de haberlo hecho, lo que me permitió continuar con una segunda entrada en el blog, y una tercera, y una cuarta… 

La historia me gustaba, aunque yo jamás había escrito nada similar, no era mi género, ni siquiera mi estilo, pero escribir sobre Alix, Lidia y Orj me permitía entretenerme, despistarme, volver a soñar despierta mientras aporreaba un teclado. Pero, por supuesto, para mí seguía sin ser una novela. Era un juego, una aventura, un experimento. Pero no una novela. No podía ser una novela, porque solo la mención de esa palabra me bloqueaba y paralizaba. No podía asumir la responsabilidad de embarcarme en un proyecto de esa envergadura, al menos no en ese momento, así que me repetía una y otra vez que no lo era. Y me lo creía. Fue de esa manera, jugando, experimentando y repitiéndome que esto no era una novela, que un buen día los capítulos del blog fueron a parar a portales de esos tan chulos que todos conocemos para publicar gratuitamente y que te lean de la misma manera. 

Entonces ocurrió lo impensable: La historia rara, esa que no era una novela, que solo era un juego y un experimento, que nada tenía que ver con lo que antes hubiera escrito en cualquier momento de mi vida, gustaba a los lectores. ¡Os gustaba! Yo no entendía cómo ni por qué, solo era una tontería, un juego ¿no? Pero el juego os gustaba y eso no hacía más que darme fuerzas para seguir con él. Hasta que alguien que me conoce bien, un buen amigo de esos tan difíciles de encontrar y conservar, me retó a que publicara mi «cosa-rara-que-no-era-una-novela» en Amazon. Obviamente, la historia estaba sin terminar, pero el reto, el desafío, consistía en ir publicándola por partes, solo diez capítulos por entrega, al precio mínimo permitido por la plataforma y abusando de las promociones que Amazon permite hacer para que la gente pudiera descargársela gratis con facilidad. Para los que no me conocéis os diré que no hay nada peor que retarme a hacer cualquier cosa, insinuar que no me atrevo o que no soy capaz de hacer lo que sea. Es como si tuviera un muelle, un resorte oculto, y de inmediato salto y me tiro a la piscina, aunque esté vacía. Lo sé, es un defectillo que debería corregir, y creedme que lo intento. Pero para el caso que nos ocupa lo importante es que eso fue suficiente para que me atreviera a publicar, aunque yo no estaba preparada para lo que sucedió: La aceptación de la «cosa-rara-que-no-era-una-novela» por entregas fue mayúscula. Lo que parecía una soberana locura, una tontería descomunal, se convirtió en mi proyecto narrativo más exitoso, pero también el más exigente. 

Al embarcarme en esa aventura me había comprometido conmigo misma y con los lectores a publicar uno de esos librillos de diez capítulos cada mes. Y al principio no hubo problema, el proyecto comenzó en verano, y todo el mundo sabe que los meses caniculares tienen otro ritmo. Pero tal y como fue llegando el frío y la vida fue retomando su seriedad habitual todo se volvía más y más y más difícil. Y si cuando empecé con esta historia no estaba viviendo un momento bonito, lo que vino después fue, directamente, un infierno. Traté de aguantar, cumpliendo más o menos y con mucha dificultad aquel compromiso de un librito al mes. Pero escribir los capítulos era cada vez más complicado, por un lado por la atroz falta de tiempo, fuerzas y energía, por el otro porque, por más que yo lo negara, Ladrones de Almas sí era una novela. Una novela larga y compleja en su argumento, por muy aparentemente banal y superficial que parezca por encima la historia. Y yo no estaba preparada para asumir que tenía una novela entre manos. De ninguna manera. Menos todavía una como esta. Aguanté lo que pude, sacando el librito de turno cada mes, hasta la primavera. Entonces, definitivamente la vida se impuso y tuve que elegir: O el trabajo o el proyecto que había empezado sin saber dónde me metía y que no estaba preparada para asumir lo grande que era. Y elegí mal.

En todo ese tiempo, unos nueve meses, en el que el proyecto quedó congelado, por más que yo me esforzara en tratar de evitarlo, no dejé de recibir muestras de apoyo y cariño de vuestra parte, y también peticiones para que siguiera escribiendo la novela por partes, que parecía haber quedado a medias. Los lectores seguíais siendo fieles a la historia, aunque yo hubiera sido claramente infiel y la hubiera dejado por un ascenso laboral que no me aportó nada, pero me quitó mucho.

Afortunadamente, en algún momento y gracias a circunstancias más bien extrañas, pero de lo más favorables, comprendí mi error. Bien, vale, empecé por comprender que sin escribir, o escribiendo solo a ratos que sacaba de donde no los había y que eran por definición muy escasos, me sentía vacía y perdida. En teoría todo era fantástico y maravilloso, la vida me sonreía, aunque no por eso se puso facilona, pero todo estaba bien. Muy bien. Estupendamente. Entonces, ¿por qué estaba mal yo? Tardé lo mío en encontrar la respuesta, por simple que fuera: Echaba de menos a mis personajes y mis mundos de fantasía. Y una vez hallada la solución a la incógnita no fue más sencillo asumirla, aceptarla, y mucho menos tomar las medidas oportunas. Pero mejor no entremos en detalles desagradables que de nada sirven más que para darle importancia a lo que nunca debería tenerla. Y lo único importante ahora es que eso, por suerte, pasó: Ahora estamos aquí, apostando por los mundos de fantasía y los seres imaginarios que en ellos habitan. Siendo más claros y generales, apostando por la Imaginación, así, en mayúsculas.

Con independencia de lo difícil que fuera asumir la realidad y obrar en consecuencia, nada fue tampoco más sencillo una vez superado el escollo. Era septiembre de 2014 y yo llevaba nueve meses, mes arriba o abajo, prácticamente desconectada de mi historia, peor aún, de todo lo que había construido en los cuatro años anteriores. Mis webs estaban abandonadas, algunas ni siquiera funcionaban, mejor no hablemos de las redes sociales, había dejado de lado también cualquier promoción, los libros que tenía publicados estaban desactualizados... Un desastre general. Y había que poner orden en todo y también decidir qué hacer con Ladrones de Almas, que ya era conocida por aquí como «La pequeña historita interminable». En esas he estado desde entonces hasta ahora, cuando escribo estas letras introductorias y explicativas, que es enero de 2015. Y lo que me queda.

Sin entrar en detalles de todo lo demás, os diré que nueve meses de abandono pasan una enorme factura y son capaces de destrozar el trabajo de años. Si en su momento me hubiera imaginado las consecuencias de aquel ascenso, que sabía que me iba a impedir escribir, pero no todo lo demás, jamás lo habría aceptado. Pero hay que asumir las decisiones, no lamentarlas. Así que, bueno, ahí estaba yo, con una novela inacabada de más o menos 700 páginas por el momento y cuyo final no podía escribir porque me había desconectado de ella, de su historia, de su universo, de sus personajes. Tenía que ponerme al día y también decidir qué hacer con ella, porque si bien después de todo ese periplo veía claramente que Ladrones de Almas era una novela, hasta entonces en ningún momento lo había visto. Había optado por un formato de publicación con entregas pautadas que había incumplido y que no sabía cómo retomar o si debía hacerlo. En fin, que no fue sencillo decidir qué hacer con ese inmenso lío que yo misma me había creado. 

Pero ahora tenéis este libro entre las manos, así que es obvio que algo decidí…

Después de mucho pensar, leer, resumir, corregir, editar, recortar, alargar y barajar varias opciones, opté por respetar el espíritu inicial de Ladrones de Almas, esto es, las entregas y el precio asequible en kindle, aunque adaptándolo a la envergadura de la historia y haciendo una edición mejorada, con un nuevo aspecto, que espero que esté a la altura de la historia y también de vosotros, los lectores, que al fin y al cabo sois los más importantes.

No me parecía viable seguir con el formato de diez capítulos por entrega, los libros son demasiado cortos y en ocasiones los cortes demasiado bruscos. Además, por precio reducido que se ponga en kindle, la historia había crecido demasiado y la colección completa había acabado siendo demasiado cara para algunos bolsillos. Así que dividí la historia, la que hay escrita hasta el momento al menos, porque me temo que continuará, en dos partes desiguales, la que escribí mientras todavía podía ocuparme de ella, que es la mayor, y el resto, que a la postre no deja de ser un borrador de la continuación de la primera. 

La primera parte, la más completa y terminada, está a día de hoy acabada y corregida y es un libro completo y majísimo, desde aquí donde yo lo veo. Pero ya os he dicho más arriba que quería respetar el espíritu de Ladrones de Almas y publicando como una unidad ese libro, que consta aproximadamente de 500 páginas, era imposible conseguirlo ni por lo que al precio se refiere ni por la edición. Por eso, esa primera parte de la historia, que tendrá por título general Ladrones de Almas, ha sido dividida en otras cuatro, que son desiguales en extensión entre sí y que a su vez forman libros completos. Cada uno de ellos, como los anteriores libros de diez capítulos, estarán disponibles en formato kindle y con constantes promociones. Una vez publicados todos, habrá uno que los englobe, al precio correspondiente, en diversos canales de venta y, espero, que disponible tanto en libro electrónico como en papel. El libro que ahora tenéis entre las manos es el primero de esos cuatro que conforman Ladrones de Almas.

La mayor parte del trabajo sobre Ladrones de Almas es en estos momentos de edición. Ya os he dicho que quiero darle a la historia la edición que merece, tanto al texto como a su envoltorio, con unas portadas a su altura –y espero que a vuestro gusto- y un formato tan profesional como me sea posible. Eso no es sencillo y lleva tiempo, por eso os pido, una vez más, paciencia, porque aunque intentaré darme tanta prisa como pueda, también quiero que el resultado sea el mejor posible. La historia a la que fui infiel y vosotros así lo merecéis.

De nuevo, muchísimas gracias por vuestro apoyo y muestras de cariño. Espero que esta segunda edición revisada y ampliada os guste y que la disfrutéis tanto como yo lo he hecho trabajando en ella.

 



 

Lo visible es el cuerpo.

Su esencia intangible se vislumbra cuando el corazón y la mente se unen…

…O al lograrse la unión con la realidad pura.

Entonces uno se libra del poder esclavizante.

Síva-Sūtra, sūtras 14-17

 

Introducción

Los humanos no sois los únicos habitantes de este mundo. Del mismo modo que el mundo que tan bien creéis conocer no es más que una pequeña parte de uno mucho mayor, tan grande como todo un universo. Un mundo formado por cientos de mundos, más o menos similares al vuestro. Mundos que están íntimamente conectados entre sí, y también al que habitáis, aunque sean invisibles a vuestros ojos. Y ese mundo hecho de mundos al que pertenecéis y no podéis ver es fundamental y decisivo en el destino de la humanidad.

Son muchos los nombres que ha recibido este mundo hecho de miles de mundos del que formáis parte los humanos. Tantos, como tradiciones, religiones, filósofos o gurús han hablado de él. Nosotros lo conocemos como Atiskaya. Y al mundo humano, que es una parte de él, lo llamamos Reino Material, aunque es solo uno más de toda la región conocida como Reinos Intermedios a la que pertenece. 

Por encima y por debajo de los Reinos Intermedios, existen otros reinos, infinitos en su número y características, que conforman los Reinos Superiores e Inferiores. El conjunto de estas tres regiones, su movimiento perpetuo y las relaciones entre sí constituyen y moldean todo lo que  ha sido, es y será. Y eso es Atiskaya, un universo en pleno, más allá del tiempo y del espacio, cuyas leyes lo rigen todo, aunque lo desconozcáis e ignoréis.

Muchos han sido también los intentos en el Reino Material por describir Atiskaya y los seres que lo habitan. Pero su existencia parece escapar a vuestra comprensión, por más que vislumbréis su realidad. En vuestros tiempos más antiguos, muchos pueblos hablaron de mundos superiores habitados por dioses, o de espíritus de la naturaleza que convivían entre vosotros, o de inframundos llenos de seres capaces de desencadenar las peores catástrofes. Claro que, a día de hoy, muchas de esas descripciones se han perdido en la bruma del tiempo, otras se califican de mitos, muchas se menosprecian y tantas más son malinterpretadas. En la actualidad la mayoría de las descripciones que los humanos hacéis de Atiskaya o bien se exceden en su simplicidad o bien niegan directamente la existencia de mundo alguno más allá del conocido.

De todas las descripciones de Atiskaya que siguen vigentes, quizás las más aproximadas las podamos encontrar en las antiguas tradiciones de esa región situada en lo que llamáis Oriente y que hoy conocéis con el nombre de India, de las que beben religiones y filosofías todavía en activo, como el budismo, el hinduismo, el shivaísmo, y otras que forman parte del pasado humano como el mitraísmo, el zoroastrismo o el orfismo. 

Ninguna de esas tradiciones es exacta ni las tomáis demasiado en serio. Quizás sea porque hace demasiado tiempo desde la última vez que los seres de otros reinos caminaron sin camuflaje de clase alguna entre vosotros. Pero esos seres y no otros fueron los antiguos dioses y demonios, los daimones, genios e Ifrits, los lares y los olímpicos, los señores del Duat, los regentes de An, Ki, Absu y Kur, los devas y asuras, los espíritus de la naturaleza, los de los cielos y los poderosos dioses ctónicos primitivos… Cada uno perteneciente a uno de los miles de reinos existentes, cada uno distinto, pero todos igual de importantes para la historia que os ha traído hasta aquí. En su honor y nombre vuestros antepasados levantaron templos, fundaron religiones, libraron guerras, crearon ciudades, derribaron imperios… 

Pero, por supuesto, ya hace mucho que los humanos os olvidasteis del universo mágico al que pertenecéis y de los seres que caminaron un día entre vosotros. Pero, para bien o para mal, ni Atiskaya ni ninguno de sus habitantes se ha olvidado de los hombres y mujeres que habitan vuestro mundo.

La magia sigue entre vosotros, aunque solo unos pocos la veáis y muchos menos podáis o queráis entenderla.

L’Orien

 

1. Un hallazgo inesperado

—¿Te has enamorado alguna vez?

Alix miró fijamente a Orj durante un segundo antes de devolver su atención a las olas que rompían con furia al pie del acantilado.

—Amor —susurró Alix, pensativo, y Orj asintió—. ¿Quieres decir amor romántico?

—Sí

—Entonces, no —respondió al fin Alix—. ¿Y tú?

—No, en realidad no. —Orj negó suavemente con la cabeza—. Pero a veces me pregunto cómo debe ser. Ya sabes, cuando los veo así, tan… —se interrumpió, dudando un instante, confuso—. Tan así como se ponen.

—Son hormonas —sentenció Alix con indiferencia, la mirada aún perdida en el vaivén de las olas—. Todo es físico, aunque ellos crean lo contrario.

—Ya lo sé —se defendió rápidamente—. ¿Pero nunca te has preguntado cómo es?

—¿El qué? —preguntó Alix, centrando al fin su atención en Orj—. ¿Ser dominado por instintos animales que me hacen creer que siento algo que en realidad no siento? ¿Responder a estímulos olfativos que me indican si una criatura es mejor o peor para procrear? ¿No distinguir entre mente, cuerpo y alma? Pues no, realmente no.

—Pues yo a veces los envidio —confesó Orj, con la boca pequeña.

—Muy bien, gaedo, sigue así y jamás saldremos de este agujero —dijo Alix con dureza y la voz llena de rabia—. ¿Quieres pasar aquí el resto de tu existencia? ¡Genial!

—Te recuerdo que no es precisamente culpa mía que estemos aquí abajo…

—Menos mal que has vuelto a decirlo, casi se me olvida en los últimos diez minutos, Orj. Gracias.

—No te culpo, Alix, solo expongo los hechos.

—Ya, y los hechos son que yo soy un imbécil y tú el mártir que me acompaña. —Alix lo interrumpió con rabia, poniéndose de pie en el borde del precipicio—. ¿Es ese? —preguntó con brusquedad, señalando al horizonte.

Orj miró en la dirección hacia la que apuntaba Alix y negó con la cabeza. La embarcación que esperaban era más pequeña. Minúscula.

—No, la nuestra no es tan grande —explicó y levantó el rostro para olfatear el aire—. Además, aún falta un rato, puedes volver a sentarte.

—No entiendo por qué tenemos que ocuparnos de esto —protestó Alix, dejándose caer para sentarse de nuevo en las rocas—. Esto es el mar ¿no? Entonces no es nuestro trabajo.

—Las almas son almas tanto en tierra firme como en el mar. Es nuestro trabajo.

—Pues a mí me parece que es trabajo de los daijens, no nuestro. ¿Acaso tenemos escamas? ¿Aletas? ¿Branquias?

—Alix… —advirtió Orj, acumulando la poca paciencia que le quedaba.

—¿Qué? Lo único que digo es que…

—Lo único que dices es lo mismo que dijiste justo antes de que acabáramos en este agujero, como tú lo llamas —lo interrumpió Orj.

—Y entonces tenía razón, igual que ahora la tengo.

—Ya, pues si entonces acabamos en este reino que te parece un agujero, imagina dónde acabaríamos ahora gracias a tus razones.

Alix bufó, hastiado y frustrado.

—No es justo —se quejó Alix.

—La justicia es un concepto humano, y tú odias todo lo humano ¿no? Decídete. Te gustan, o no.

—Definitivamente, no —sentenció, levantándose otra vez para otear el horizonte—. Ahora seguro que sí es aquello. Venga, vamos a recoger la basura.

Orj miró en la dirección que señalaba el gaedo y asintió al ver la pequeña embarcación.

—Sí, ahora sí —convino, levantándose con un único y ágil movimiento—. Vamos.

Se trasladaron de lugar en menos tiempo del que se tarda en parpadear y aparecieron en la embarcación justo después de que los asaltantes la hubieran abandonado en el barco más grande que antes habían visto desde la costa. Esta era una pequeña lancha rápida, ideal para hacer llegar la droga discretamente hasta la orilla. Aunque, en esta ocasión, ni la discreción ni la velocidad habían sido suficientes y los sicarios de un grupo rival habían interceptado lo que la policía costera no había sido capaz de detectar.

Los cuerpos de los ocupantes tendidos en la cubierta ensangrentada de la embarcación atestiguaban la masacre que acababa de ocurrir y que nadie podría haber evitado. Era un decreto de los Riados, y contra los Dioses del Destino no había nada que hacer.

—Menuda matanza —susurró Orj, mientras se agachaba junto a un grupo de cadáveres para absorber sus almas.

—Sí, bueno, son unos bárbaros. ¿Qué…?

—¿Alix? —preguntó Orj ante el repentino silencio, pero el gaedo ya no estaba a la vista—. ¡Mierda Alix, tenemos que hacer nuestro trabajo!

—¡Hay uno con vida! —Orj oyó la voz de Alix que provenía del interior de la embarcación—. ¡Rápido, Orj, ven! ¡Todavía respira!

No era posible. Los Riados habían decretado la muerte de los ocupantes de la embarcación. No había posibilidad de que nadie hubiera sobrevivido. De hecho, nadie podía sobrevivir.

—Déjalo, seguramente no tardará en morir…

Alix no contestó. Solo un murmullo proveniente del interior de la embarcación daba una pista de donde se encontraba. Resignado, Orj decidió bajar para comprobar qué estaba pasando.

—Aguanta, pequeña. Aguanta. —Orj oyó la voz de Alix, que estaba acurrucado en el interior de la embarcación, sosteniendo algo entre sus brazos—. Tranquila, te tengo, no voy a soltarte.

Entró en la bodega y pudo ver el cuerpo que Alix sostenía con cuidado. Era una mujer humana. Una muy joven, se dio cuenta, a pesar de la sangre que manchaba su cuerpo y su cara.

—¿Qué estás haciendo, Alix? —preguntó, pero el gaedo no contestó.

—Aguanta, voy a sacarte de aquí —siguió murmurándole Alix a la joven.

—Ayúdame… —suplicó la mujer con voz temblorosa y todos los sentidos de Orj se pusieron alerta.

—¿Alix? —llamó de nuevo, pero el gaedo siguió sin contestar—. ¿Qué se supone que estás haciendo, Alix? Deja que muera, toma su alma y vámonos.

Orj se acercó para apartar a Alix de la mujer y darle así al menos la oportunidad de morir en paz. Pero Alix lo apartó con un empujón y con un mismo y fluido movimiento acomodó en sus brazos a la mujer y se levantó.

—¿Qué demonios haces? —preguntó con un grito justo en el mismo momento que vio un conocido brillo de furia en los ojos de su compañero, que salía de la embarcación con la humana en brazos mientras él lo seguía de cerca.

—Salvarla —respondió Alix, elevándose en el aire por encima de la embarcación, sosteniendo a la mujer en brazos.

Otra vez no, pensó Orj, que se elevó junto a Alix justo en el instante antes de que una explosión cegadora destrozara la embarcación. A duras penas tuvo tiempo para protegerse a la vez que veía a Alix elevarse con la joven en brazos sobre el fulgor dorado de la energía con la que acaba de hacer saltar por los aires la lancha.

—¡Ahora sí que nos mandarán a un jodido agujero, idiota! —gritó hacia el gaedo que se alejaba volando del lugar para poner a salvo una vida que no debería de existir—. Joder… ¡Al menos podrías esperarme! 

 

2. Sanación

Orj siguió a Alix hasta la costa. El gaedo se movía a toda velocidad, sosteniendo a la mujer y sin un rumbo aparente. De seguir así, ella moriría en los brazos de Alix. Con un poco de suerte, lo haría antes de que nadie se percatara de lo sucedido y la pesadilla habría terminado. Aún así, no era fácil ignorar la expresión atormentada en el rostro de su compañero.

—No puedes curarla, Alix. Nos quitaron los poderes de sanación cuando nos mandaron aquí abajo ¿recuerdas? —explicó, situándose a su lado—. Lo único que estás haciendo es alargar su agonía.

Alix gruñó entre dientes y continuó sobrevolando bajo una zona boscosa y despoblada.

—No seas cruel y déjala morir en paz —insistió.

—¡Cállate! —gritó Alix girándose hacia él—. Lárgate si quieres, no me importa, pero cierra tu estúpida boca.

—No voy a dejarte solo, ya lo sabes —murmuró Orj, pero no supo si Alix había llegado a oír sus palabras.

El gaedo seguía moviéndose a toda prisa, sobrevolando el bosque en círculos caóticos, con la vista fija en el suelo. Parecía desorientado y desesperado. ¿Cómo iba a dejarlo solo estando así? Alix nunca lo había abandonado a él, ni en sus peores momentos. Y no habían sido pocos. No, Orj no podía irse, al fin y al cabo eran mucho más que simples compañeros de destierro. Aunque aquello era una auténtica locura que acabaría empeorando todavía más su ya de por sí precaria situación. Suspiró, resignado, y se puso delante de Alix, haciendo que se detuviera. La mujer que agonizaba en los brazos de su amigo había perdido el sentido y yacía flácida, pero aferrándose todavía a la vida. Había que decir en favor de ella que era fuerte. Tal vez más de lo que cualquier humano debiera ser.

—Explícame al menos qué estamos haciendo. Cuál es el plan.

—¿Tú qué crees? —preguntó Alix con un grito que fue casi un gruñido—. Buscar un árbol deojo.

—¿Qué?

—Tú mismo lo has dicho, nosotros no podemos sanarla —explicó, retomando el vuelo, más lento y bajo ahora—. ¿Eso de allí abajo es uno?

Orj miró en la dirección en la que Alix había movido la cabeza para señalar hacia el bosque. A unos metros de distancia vio varios árboles de los que los humanos llamaban robles, y entre ellos, uno de los árboles sagrados de los ardian, un deojo.

—No puedes hacerlo —advirtió, pero Alix ya no estaba junto a él—. ¡Espera!

Alix había descendido y estaba ahora posando el cuerpo de la mujer bajo el árbol, apoyándola con la espalda en el tronco. La determinación estaba grabada en el rostro del gaedo y la furia invadía su mirada. Orj sabía que no había manera de hacerle cambiar de idea.

—No puedes hacerlo —repitió con escasa convicción mientras se posaba en el suelo junto a Alix—. No podemos.

—¿Se te ocurre algo mejor?

«Sí, dejarla morir», pensó. Pero en lugar de dar voz a esas palabras negó con la cabeza antes de lanzar una última e inútil advertencia.

—Esto nos costará caro.

—Es ella o nosotros, Orj —dijo Alix, su voz llena de ira, mientras se movía de un lado a otro en torno a la mujer preparando la invocación.

—Lo sé —admitió, aunque no comprendía por qué tenía que ser la hembra humana y no ellos quienes salieran enteros de esa. Pero sabía que no había nada que pudiera hacer o decir para convencer a Alix—. ¿Estás seguro? —insistió una última vez.

Alix asintió y Orj se resignó. Con un audible bufido que demostraba su desacuerdo, se situó frente a Alix, dejando entre ellos a la mujer. Ambos se sentaron en el suelo y posaron una mano sobre el tronco del roble sagrado.

—¿Listo? —preguntó Alix, tendiéndole la mano.

—Acabemos de una vez —respondió al mismo tiempo que cogía la mano del gaedo.

Alix comenzó a pronunciar en voz baja las palabras sagradas de los ardian y Orj se unió a su cántico, creando entre ambos una ancestral melodía en una lengua que hacía años que ninguno de los dos empleaba. Lentamente sus voces fueron volviéndose más fuertes y profundas a la vez que sus cuerpos comenzaban a moverse al ritmo de la invocación sagrada, hasta que una luz verdosa los envolvió, cubriendo por completo el cuerpo de la joven e iniciando la sanación.

—Ladrones de almas —llamó una voz femenina desde detrás de ellos, rompiendo el trance en el que se habían sumido e interrumpiendo la curación.

—Somos gaedos —gruñó Alix.

—Ya, y yo soy Campanilla… —contestó la mujer mientras pasaba con gesto cariñoso las manos sobre el rostro de la joven que seguía inconsciente tendida bajo el árbol—. Fuisteis gaedos. Quizás algún día volváis a serlo, aunque viendo esto…

—¿No vas a sanarla? —preguntó Alix, que reconoció de inmediato a la hembra como la alta sacerdotisa ardian vinculada a aquel árbol sagrado.

—Yo hago lo que quiero, ladrón de almas —respondió ella, irguiéndose—. Tú has acudido a mí, así que no estás en situación de exigir nada. Al menos, podrías mostrar respeto hacia mí igual que tu amigo —dijo, señalando hacia Orj, que se había reclinado en el suelo ante ella—. Levántate.

Orj se incorporó y por primera vez pudo verla. Sin duda ella era la Señora del deojo. Alta, de finas facciones y con una larga melena rubia, como todas las altas sacerdotisas ardian. Todo en ella emanaba poder y evidenciaba no solo su alta posición entre los suyos, sino su capacidad para obrar e influir en todos los reinos.

—Disculpadle, deodjian, él es imbécil —dijo Orj, usando el término ardian que designaba a las altas sacerdotisas.

—Ya me había dado cuenta —respondió la sacerdotisa, mostrándole una afable sonrisa—. Entonces, qué es lo que queréis —preguntó, devolviendo la atención a Alix, que seguía mirándola crispado y lleno de rabia, sin mostrar respeto alguno hacia ella.

—Cúrala —ordenó Alix y ella rió, echando hacia atrás la cabeza—. Tú puedes hacerlo, nosotros no.

—Una clara señal de cuál es tu posición ahora, antiguo gaedo —contestó la deodjian posando con suavidad una mano sobre la mejilla de Alix, que se tensó ante el contacto—. ¿Por qué debería curarla?

—Ella no… Porque… —Alix comenzó a balbucear, confuso, incapaz de ofrecer la respuesta que la convencería—. Solo cúrala, por favor.

—Por favor… —repitió la sacerdotisa con un cantarín susurro entre la burla y la incredulidad— Bien, vamos mejorando, precioso. 

Un leve gruñido salió de la garganta de Alix al oír las palabras de la deodjian mientras ella parecía divertirse enormemente con la situación. 

—Pero tú eres un ladrón de almas, antiguo gaedo —continuó la sacerdotisa, deslizando un dedo juguetón por la línea de la mandíbula de Alix, examinándolo—. Aunque, debo reconocerlo, la belleza propia de tu raza sigue intacta. Aún así no debería importarte el destino de esta criatura. Es más, tendrías que desear su muerte para alimentarte de su alma. ¿Quién es ella para que te interese ni lo más mínimo su existencia?

—Ella es inocente —escupió Alix, apenas tolerando el roce de la deodjian sobre su piel—. No sé quién es, pero sé que es inocente.

Los ojos de Orj se abrieron asombrados justo en el instante antes de centrarse en la mujer inconsciente frente a ellos. Alix estaba en lo cierto, ella era un alma inocente, aunque él no lo había sentido hasta ahora. La rabia y el dolor en el interior de esa humana camuflaban la pureza de su alma. ¿Cómo era posible? Aún así, la declaración no pareció sorprender a la deodjian, que seguía centrada en Alix, examinándolo como si fuera una pieza de decoración que no sabía si comprar o no.

—Soy un ladrón de almas —gruñó Alix, sonriendo con prepotencia y la voz llena de rabia—. Puedo notar con facilidad la pureza de cualquier alma…

«Y la tuya es oscura», terminó Orj en su mente la frase que Alix dejó flotando en el aire. Al fin y al cabo, aunque su compañero tuviera razón, y raramente se equivocaba en sus apreciaciones, ninguno de ellos dos era ningún santo como para juzgar a otro ser mágico.

—Bien, estás en lo cierto —concedió la deodjian liberando al fin a Alix para ir a  apoyarse con elegancia en el tronco de su árbol, claramente entretenida con la situación—. Pero ¿eres consciente del precio de lo que tú y tu amigo estáis haciendo?

—Un precio que solo pagaremos si nos descubren o nos delatas —replicó Alix, levantándose del suelo y acercándose a ella, que no se inmutó por su avance y permaneció despreocupadamente recostada contra el tronco del deojo, con los brazos cruzados bajo el pecho.

—Todos los precios deben pagarse. Es ley —explicó la sacerdotisa, aunque no era eso lo que insinuaba su mirada.

—Toda acción debe ser compensada para no romper el balance. Ésa es la Ley —la corrigió el gaedo, acercándose aún más a ella, y Orj comprendió de inmediato lo que Alix estaba haciendo y lo mucho que le debía estar costando—. Es posible que yo tenga algo que puedas desear como compensación.

Ella levantó una ceja, observando a Alix que seguía avanzando lentamente hacia ella, y Orj no pudo evitar maldecir por lo bajo.

—Es posible —convino la sacerdotisa.

—Entonces, ¿cuál es tu precio, deodjian? —preguntó, mientras llegaba al fin hasta ella y se apoyaba con las manos en el tronco del roble sagrado, acorralándola.

—Creo que prefiero quedarme con la deuda pendiente —sentenció, la deodjian deslizándose juguetona por el tronco y escapando de Alix—. Una nunca sabe cuándo puede necesitar el favor de un gaedo degradado a ladrón de almas.

La sacerdotisa se arrodilló frente a la joven y limpió con un gesto la sangre que ensuciaba su rostro, brazos y ropa.

—¿Tenemos un trato? —preguntó la deodjian

—Lo tenemos —respondió Alix.

Ella se volvió hacia Orj, que los miraba a ambos con expresión crispada.

—Lo que él diga —respondió Orj, con un gesto de desprecio.

—Bien, entonces ya os llamaré cuando os necesite —dijo, levantándose y caminando hacia su árbol—. Y yo siempre cobro las deudas.

—¡Espera! —gritó Alix al mismo tiempo que Orj se levantaba para detenerla cuando la deodjian se desvanecía—. ¡Tienes que sanarla!

La risa de la sacerdotisa ardian resonó en el bosque, aunque ella ya no estaba a la vista.

—Ya está curada. —La voz de la deodjian llegó a ellos desde el árbol sagrado—. La sané nada más verla, pero la dejé dormida. Ella necesita descansar para recuperarse por completo. Ahora lleváosla de aquí y no olvidéis vuestras deudas.

Alix maldijo y golpeó con furia el tronco del deojo.

—¿Deudas? —preguntó Orj, mientras sostenía a su compañero para que no siguiera golpeando el árbol y enfureciera a la sacerdotisa.

Claro, pequeño ladrón de almas. Una por sanarla y otra por no delataros.

Alix y Orj oyeron la voz de la deodjian en sus mentes y ambos se miraron, sintiéndose estúpidos e impotentes.

—Mierda, Alix —dijo Orj, zarandeándolo—. ¡Maldito seas!

—¿Más? —respondió Alix con burla.

Orj lo soltó y se acuclilló frente a la joven, que seguía inconsciente en el suelo. Viva contra todo pronóstico y designio.

—¿Qué hacemos con ella ahora? —preguntó Orj.

—Ya has oído a la perra —respondió Alix, tomando a la joven de nuevo en sus brazos—. Vamos a llevárnosla.

 

3. Gaedos

Orj siguió a Alix hasta una zona industrial relativamente cercana al bosque en el que habían salvado a la chica. Lidia. Ese era su nombre. O, al menos, así la llamaban los tipos de cuyas almas Orj se había alimentado. Ella seguía inconsciente en brazos de Alix y no había signo alguno de que ese estado fuera a cambiar en breve.

—¿Cuánto crees que tardará en despertar?

—No lo sé —respondió Alix después de observarla durante un instante antes de seguir inspeccionando la zona—. Pero espero que lo haga pronto.

El tono preocupado de Alix puso a Orj en alerta. ¿Cuántas almas había tomado en la lancha? Cinco o seis. Siete, quizás. ¿Y cuántas había tomado Alix? ¿Cuántos humanos había?

—Allí —señaló Alix, interrumpiendo el hilo de los pensamientos de Orj y volando hacia una enorme construcción abandonada—. Parece un buen sitio.

—Todo un hotel de cinco estrellas —gruñó Orj al entrar justo detrás de él a través de una ventana rota—. No podemos dejarla aquí.

—No tengo intención de dejarla todavía —confesó, colocando a la joven con cuidado sobre unos cartones amontonados en el suelo que formaban un improvisado catre—. Quiero asegurarme de que esté bien. No me fío de la deodjian y sería absurdo pagar su precio a cambio de nada.

Orj asintió y un gruñido escapó de su garganta.

Alix estaba en lo cierto, la deuda contraída con la sacerdotisa ardian bien valía asegurar que no pagaban por nada. Pero no le gustaba la idea. Ni aquel lugar era adecuado para la joven, ni ellos deberían estar cerca de ella cuando despertara. Además, aún no sabía si Alix había llegado a tomar algún alma antes de obsesionarse con salvar a la muchacha. De todas formas, por el número de humanos de la embarcación, no había podido tomar más que una o dos almas. Y eso, sin ninguna duda, era demasiado poco para Alix. Lo justo para aguantar el tiempo suficiente hasta recibir otra asignación. O, quizás, ni eso.

—¿Piensas alimentarte de ella? —preguntó Orj con voz queda.

El cuerpo de Alix, que estaba acuclillado frente a la joven, se tensó justo antes de que el gaedo se girara para clavar los ojos marrones en Orj.

—Eso no es posible —respondió, clavando su mirada cada vez más oscura en él—. Ella es virgen, Orj.

—¿Qué?

—Compruébalo tú mismo —invitó, separándose de ella.

—No es posible. La información de las almas que tomé…

—Fuera lo que fuera que pensaran sobre ella, estaban equivocados —sentenció Alix, señalando con el brazo estirado hacia la joven antes de remarcar con un seco movimiento cada una de sus palabras—. Ella. Es. Virgen.

—Mierda.

—Sí —dijo Alix y una risa siniestra escapó de entre sus dientes.

—Por eso no tomaste su alma —concluyó Orj, dando voz a sus pensamientos y Alix levantó las cejas en un gesto de obviedad—. Joder, podrías haberlo dicho.

—¿El qué? ¿No comas comida basura que solo engorda y no alimenta? Tú deberías haberlo notado tanto como yo —sentenció, alejándose de Orj y sentándose junto a la pared, a los pies de la joven.

—Pero eso es absurdo —musitó Orj, acercándose a la chica—. ¿Por qué los Riados nos mandarían a por ella?

—Te lo dije, ella no tenía que morir hoy. Es más, seguramente ni siquiera debería de haber estado allí —se defendió Alix, que parecía ahora cansado y abatido.

—¿Cuánto hace desde la última vez que te has alimentado?

Alix negó con la cabeza como toda respuesta.

—Toma. —Orj caminó hacia él, tendiéndole el brazo con la muñeca hacia arriba—. Aliméntate de mí. Esos cabrones del barco eran en realidad un banquete para dos y es evidente que yo me he dado un festín.

—No eres mi tipo, Orj —bromeó, rechazando el brazo que le tendía—. Lo último que me apetece ahora es pegarte un polvo.

—Tampoco me enloqueces Alix, pero tienes que alimentarte y si no puedes hacerlo de ella no creo que puedas esperar a la próxima asignación de los Riados —insistió, aún sabiendo que Alix no sería capaz de contenerse si se alimentaba a través de la sangre de un gaedo.

—Yo tampoco lo creo —convino Alix, levantando la cabeza y fijando en él sus ojos de un oscuro marrón que delataba su hambre—. Pero ella no puede tardar mucho en despertar y después…

—Después ¿qué? —lo interrumpió Orj con rabia—. Tus ojos son ya prácticamente negros, Alix. Y por si se te ha olvidado el tiempo que llevamos aquí, deja que te recuerde que ya no hay opción de convertirte en mortal. Pasarías a convertirte en una maldita sombra. Y, peor, no podría ni alimentarme de ti porque sería igual que si te hubieras muerto literalmente de hambre, zoquete.

—Literalmente, no —respondió con burla.

—Alix, aliméntate de mí —ordenó Orj tendiendo nuevamente el brazo hacia él.

—No tengo ganas de follarte, Orj.

—Entonces ve a buscar a Irin.

—¿Irin? —gruñó Alix—. Es una carroñera. Se alimenta de mierda.

—¿Ah, sí? ¿Has olvidado cuáles han sido tus últimas comidas, gaedo? —preguntó Orj, arrodillándose frente a él—. De hecho, tienes suerte de no haber tomado ninguna de las almas de la embarcación, porque a duras penas puedo tolerarlas y no recuerdo cuándo fue la última vez que tuve que hacer un esfuerzo como el que estoy haciendo ahora para mantener el control. Mierda, Alix, no seas idiota.

—¿O Irin o tú? ¿Esas son todas mis opciones? —preguntó Alix, y Orj asintió manteniendo la vista fija en él—. Sí que estamos jodidos, pues.

—Sí, lo estamos —convino Orj con seriedad.

—No puedo alimentarme de ti estando aquí. Ella podría despertar en cualquier momento —dijo, levantándose lentamente—. Voy a buscar a Irin.

—Está bien. —Orj trató de disimular su alivio al hablar.

Lo último que le apetecía en ese momento era tener que vérselas con el frenesí que afectaba a los gaedos cuando se alimentaban de sangre. Menos aún cuando él mismo era incapaz de contener sus propios impulsos a causa de las almas de las que acababa de alimentarse. Pero por la risa siniestra de Alix podía decir que no había conseguido parecer tan despreocupado como pretendía.

El gaedo caminó hacia él y puso una mano sobre su hombro, mirándolo con los ojos oscurecidos por el hambre y la necesidad antes de acercarse a su oído.

—De nada —murmuró Alix en su oído.

—Pensaba que yo no era tu tipo —se defendió Orj.

Alix se separó de él y se encogió de hombros, aún mirándole fijamente con una sonrisa pícara tensando sus labios.

—No sería la primera vez.

—Ni la última —convino Orj con un gruñido, recordando las veces que había sido Alix quien había permitido que él se alimentara de su sangre.

—Cuida de ella hasta que vuelva —murmuró Alix con la voz llena de tensión mientras se acuclillaba junto a la joven y apartaba un mechón de cabello de su cara—. Me gustaría estar aquí cuando despierte.

Alix se volvió repentinamente hacia él y Orj vio sus ojos ya completamente oscurecidos por el hambre y el deseo. Sabía perfectamente cuánto costaba controlarse en ese estado, pero, aún así, el cuerpo de Alix parecía relajado y, salvo por la tensa media sonrisa que no abandonaba su rostro y sus ojos completamente negros, nada había en él que delatara hasta qué punto estaba conteniéndose.

El gaedo se levantó con un movimiento fluido y lleno de gracia, más animal que humano, y avanzó hacia él, con la vista fija en su garganta. Orj tragó, incómodo, aunque sabía que ese gesto no hacía más que incitar a Alix a aferrarse a su yugular. Pero, aún a su pesar, su propio cuerpo estaba reaccionando ante la necesidad de su compañero. Era su naturaleza y poco o nada podía hacer contra ello. Menos ahora que sus instintos se veían además incitados por los impulsos y emociones de las almas de su interior. Orj dio un paso, acortando la distancia con Alix, y el gaedo amplió su sonrisa con satisfacción

—Mejor me voy ahora —dijo Alix, cerrando los ojos y apretando con fuerza la mandíbula—. Sé cuánto odias esto y de cualquier forma quiero estar pronto de vuelta —. Alix habló mientras su cuerpo se desvanecía después de echar una última mirada a la joven—. Y procura no ponerle a ella las manos encima, Orj.

—Tranquilo, cuidaré de ella.

Alix asintió el instante antes de desvanecerse por completo y Orj se quedó de pie frente al vacío que su compañero había dejado, intentando no pensar en el dolor pulsante de su entrepierna.

—Y no odio eso, Alix —se quejó, mirando al espacio vacío—. Esto es lo que realmente odio —sentenció mientras intentaba ajustarse al escaso espacio de sus pantalones apretando su erección con el talón de la mano.

La joven se removió inquieta en el suelo, donde descansaba junto a él, llamando su atención, y un gruñido salió de la garganta de Orj.

Mierda.

—Tranquila, preciosa, te pondrás bien —dijo, con toda la suavidad de la que fue capaz hacia la joven inconsciente de la que se había olvidado por completo.

Se dejó caer en el suelo junto a ella, apoyando la espalda contra la pared. No había modo alguno de que esa posición resultara cómoda, pero, realmente, ninguna lo sería en ese momento. Y al menos la dolorosa incomodidad le ayudaba a no pensar en la tensión de su cuerpo.

La muchacha parecía tan inocente e indefensa que no pudo evitar preguntarse qué estaba haciendo alguien como ella en una maldita lancha de narcotraficantes. Antes había buscado información sobre ella en las almas de las que se había alimentado en la embarcación, pero lo único que había conseguido extraer en claro era su nombre y la relación que mantenía con un tal Pit. Por otro lado, los narcos no parecían saber que ella estaba en la lancha y dedujo que la chica se había escondido en ella.

Lidia.

Ella se llamaba Lidia. Eso sí que lo sabía. Eso, y que su presencia junto a él en ese momento era tan difícil de soportar como había sido instantes atrás la cercanía dolorosamente hambrienta de Alix.

Dejó caer la cabeza, resignado. El autocontrol de Alix era envidiable. De los dos, él siempre había sido el más poderoso y nunca lo había envidiado por ello. Pero, maldito fuera, a veces desearía poseer aunque fuera solo una pequeña parte del dominio que su compañero tenía sobre su naturaleza.

Suspiró y oyó a la joven removerse inquieta a su lado de nuevo. Ella estaba soñando.

Orj no pudo evitar volverse hacia ella y, por primera vez en más tiempo del que podía recordar, deseó poder actuar como un verdadero gaedo y, al menos, poder contemplar sus sueños. Aunque, en realidad, eso sí podía hacerlo. Siempre y cuando no lo pillaran colándose a hurtadillas en el reino al que pertenecía y del que había sido desterrado.

—Dulces sueños, Lidia —musitó y una sonrisa que no pudo reprimir tensó sus labios al mismo tiempo que cerraba los ojos, dispuesto a jugar un rato al escondite por ella.



 

4. Orj

Orj cerró los ojos y se relajó junto al cuerpo dormido de Lidia. El sonido suave y rítmico de la respiración de la chica lo ayudó a concentrarse y dejó que su propio ritmo respiratorio se acompasara al de ella. Después, simplemente, permitió que su verdadero ser tomara el control, liberándose.

De inmediato se encontró en el Latio, la zona fronteriza entre Gaelan y los Reinos Intermedios, a la que los humanos llamaban Reino de los Sueños. Era agradable estar de nuevo en casa y sentirse otra vez libre, aunque fuera solo por un instante. Se perdió en las sensaciones de su propio cuerpo olvidado, tan parecido y tan distinto a como era en el mundo humano. Sí, era verdaderamente agradable ser él mismo otra vez.

Salvo que él ya no era el mismo que había sido.

Se llevó la mano al rostro y con el pulgar recorrió la cicatriz que lo cruzaba desde la sien hasta la barbilla, recordándole su castigo.

Bien. Era lo que merecía. Una marca clara y visible que no dejara lugar a dudas de qué y quién era. Y, sobre todo, una señal que evidenciaba por qué él ya no pertenecía a Gaelan.

Cerró los ojos, buscando en su interior la determinación que lo había llevado a cruzar una vez más la frontera que le estaba prohibida, y enseguida encontró la suave energía de la chica.

Lidia. Sí, ella había sido el motivo por el que había infringido las reglas en esta ocasión. Ver sus sueños. Sentirse en casa.

Por eso estaba allí y eso haría.

Se concentró en el rastro de la joven y de inmediato se encontró inmerso en sus sueños, sumergido completamente en su alma, y deseó ser capaz de poder absorber las emociones que en ella había, como el gaedo que una vez había sido. Pero no podía. Él ya no podía gozar de ese privilegio porque ya no era el gaedo que fue. Estaba desterrado. Castigado y condenado a existir en el burdo mundo material. Y allí no había sueños de los que disfrutar, por lo que su capacidad para alimentarse de ellos había quedado anulada. Ahora solo podía limitarse a observar y maravillarse del sueño de los humanos.

Y ni eso, porque no debería estar aquí.

Pero estaba. Y era agradable sentirse de nuevo rodeado de algo que no fuera oscuro y retorcido. Añoraba las emociones bellas, y allí, en los sueños de Lidia, esperaba encontrar un montón de ellas. Así que no había razón alguna para martirizarse por lo que ya había hecho y sí muchas para disfrutar del premio que conllevaba su osadía.

Lidia era hermosa por dentro y por fuera. Alix se había dado cuenta de eso enseguida, pero él no había sido capaz de entenderlo hasta ahora. No, hasta que había podido experimentar en su propio ser la calidez de su alma. Y en ese momento no quería nada más que perderse en ella. Pero Lidia soñaba, ajena a su presencia, y todo su entorno cambiaba constantemente acorde a los sueños que ella tenía.

Sueños bellos y hermosos, deseó.

Pero no lo eran.

La realidad lo golpeó cuando a su alrededor todo se transformó y se encontró en la misma lancha en la que Alix y él la habían encontrado. Bien, realmente el alma de Lidia podía ser bella y pura, y todo lo que Alix quisiera añadir para justificar que la hubiera salvado contra toda norma y regla. Pero ella estaba en la lancha de unos narcos cuando la encontraron y, por lo que veía de aquellas imágenes que ella evocaba directamente desde su memoria, Lidia podía ser cualquier cosa, excepto ingenua y candorosa, como habitualmente solían ser las almas inocentes.

Miedo. Dolor. Furia. Asco. Rabia. Venganza.

Las emociones de Lidia lo golpearon, sorprendiéndolo y cogiéndolo del todo desprevenido. Tuvo que hacer un enorme esfuerzo para controlarse y no permitir que lo transformaran en parte del sueño y lo obligaran a convertirlo en una auténtica pesadilla.

¿Qué demonios…?

Todo cambió de nuevo, mostrando el contraste entre los colores cálidos y brillantes propios de los sueños de un alma pura con aquellas violentas emociones que no deberían estar allí. El sueño de Lidia se volvió rápido y violento, y Orj se sorprendió de la velocidad con la que las imágenes se entremezclaban y creaban un caótico collage con los recuerdos de las últimas horas que había vivido.

Ella estaba a punto de despertar. No había duda alguna de eso, pero aún así Orj fue incapaz de moverse y abandonar el sueño, hipnotizado como estaba por los recuerdos de Lidia. Ella había estado huyendo cuando la encontraron. Escapaba de algo. O de alguien, a quien no fue capaz de ver.

Lidia huía porque había traicionado y había sido traicionada. Pero ¿por quién? Ella se creía en peligro, pensaba que iba a morir.

No, ella lo sabía. Se corrigió Orj al recordar el decreto de los Riados.

Por un instante percibió algo extraño en ella. Algo mágico, sobrenatural, que no debería de estar allí. Pero no tuvo tiempo de comprobar qué era cuando una nítida imagen de Alix le llamó la atención.

Alix salvando a Lidia.

Ella lo recordaba. Y él se veía como un ángel salvador en su sueño. Un ángel que en realidad había acudido a ella para robar su alma. Pero, claro, eso Lidia no lo sabía.

Y Alix podía llegar a parecer un maldito ángel salvador, pensó Orj, acariciando de nuevo la marca que cruzaba su cara.

En más sentidos de los que él mismo estaba dispuesto a reconocer o los que seguramente Lidia podía llegar a imaginar, Alix podía llegar a ser el salvador que ella había recreado en sus sueños.

Y eso le recordó por qué el no debería de haber estado allí contemplando esos sueños en ese momento.

Maldita sea.

Todo se oscureció de golpe y Orj volvió al vacío fronterizo del Latio.

Esperó encontrar a Lidia junto a él, pero no estaba. Ella simplemente había despertado de golpe, igual que de una pesadilla. Y él tendría que estar en el mundo humano con ella. Pero seguía en la frontera entre ambos, en apariencia dormido junto a la joven que ya estaba despierta.

Mierda.

 

5. Alix

Alix se materializó a unos metros de donde había sentido a Irin, buscando en su mente un lugar seguro, en el que no percibiera presencia alguna que pudiera ponerlo en peligro. No tenía ni idea de qué estaría haciendo la antigua gaedain, pero, conociéndola, era fácil suponer que su ubicación, fuera la que fuera, no era un buen lugar en el que aparecer de la nada. Desde que había sido desterrada de Gaelan al reino material, Irin no soportaba estar sola y solía entremezclarse con los humanos, disfrutando de actuar como uno más de ellos. Alix jamás le había preguntado sus motivos, pero, después de tantos intercambios de sangre entre ambos, no era difícil para él hacerse una idea

Eso era, con diferencia, lo peor de su destierro. La dependencia que, por si fuera poco, impedía que entre ellos hubiera secretos de ningún tipo.

Siendo gaedos, con destierro o sin él, y por más forma terrenal que tuvieran sus cuerpos, todos seguían siendo sobre cualquier otra cosa seres inmateriales. Como tales, necesitaban el akash, o lo que los humanos llamarían energía primordial, para poder seguir existiendo. Pero en los Reinos Intermedios de Atiskaya, como el humano, el akash no existía más que como manifestación física. Esto era lo que los humanos llamaban alma y los seres mágicos conocían como akashlia. 

La ecuación era tremendamente sencilla y al mismo tiempo cruel: Sin akash no habría vida en el reino humano, sin vida no podía haber akash. Y la energía primordial, en cualquiera de sus formas, era el equivalente al alimento de los gaedos. Sin akash se consumían hasta dejar de existir en el mejor de los casos. En el peor, se convertían en seres monstruosos y retorcidos, verdaderos depredadores dispuestos a hacer cualquier cosa para conseguir una fuente de alimento. Sombras de lo que un día fueron y jamás volverían a ser.

Condenados a existir en los Reinos Intermedios de Atiskaya, los gaedos desterrados solo podían alimentarse con la energía primordial que existía en los seres vivos que los habitaban, con la excepción de que no podían tomar el akashlia de ningún ser mágico o de ninguna criatura protegida por ellos. Y eso dejaba a los seres humanos como única fuente de alimento. Los gaedos desterrados se convertían a la postre en seres dependientes de las mismas criaturas que la mayoría de ellos había despreciado durante toda su existencia. 

Los seres humanos ya de por sí eran considerados el más bajo eslabón de todos los reinos existentes, bestias incontrolables que luchaban contra el orden natural desestabilizando el equilibrio de Atiskaya. Pero incluso entre las bestias había distinciones y los mejores de ellos, los que, sabiéndolo o no, respetaban el equilibrio de los reinos, gozaban de protección mágica. Solo los peores humanos, los más retorcidos y para los que no había esperanza alguna de salvación, eran dejados a su suerte y sin protección alguna. Ladrones, asesinos, violadores, adictos de cualquier clase, maltratadores… Ellos eran la única fuente de alimentación posible para los gaedos desterrados que aspiraban a regresar algún día a su hogar. Humanos sin escrúpulos que habían cometido a lo largo de sus vidas las mayores atrocidades imaginables. La escoria de Atiskaya.

Solo respetando el equilibrio, cumpliendo con las leyes que regían todos los reinos, los gaedos desterrados podían llegar a ser perdonados y aceptados de nuevo en Gaelan. Aunque, por supuesto, eso no suponía que pudieran llegar a recuperar su antigua posición en los Reinos Superiores, la que por su naturaleza y poder les correspondía. Lo más probable era que, de ser levantado el destierro, fueran confinados en el Latio, el margen inferior de Gaelan y zona fronteriza entre reinos de Atiskaya, que los humanos llamaban Reino de los Sueños. Por eso Alix no conservaba esperanza alguna de recuperar su antigua posición en su reino, aunque poder habitar en el Latio y recuperar su condición, incluso si solo era de forma parcial, era una posibilidad lo suficientemente cautivadora para no quebrantar las normas y cumplir con las asignaciones de los Riados. O, al menos, lo había sido hasta entonces.

Maldición. 

La última vez que había cuestionado un decreto de los dioses del destino había acabado desterrado y sometido a sus designios. Lo único que ahora podía hacer para seguir existiendo y conservar la esperanza de regresar a Gaelan en algún momento era alimentarse de la escoria que los Riados les asignaban a Orj y a él. Y los malditos destinos se la tenían jurada, limitando sus asignaciones al mínimo necesario para que no acabaran ellos mismos regresando al akash en forma de energía sin consciencia o convirtiéndose en bestias predadoras. 

—¿En qué demonios estaba pensando al salvar a la mujer? —gruñó, convencido de haber cometido una sublime estupidez.

—Seguramente pensabas en que es bonito encontrar un alma pura en el lugar más inesperado.

La voz de la deodjian lo sorprendió el instante antes de que se materializara frente a él con un pequeño estallido de energía verde, que iluminó la habitación oscura en la que se encontraba.

—¿Qué haces aquí, deodjian? —preguntó y su voz fue un rugido de rabia que delataba el hambre que lo consumía.

—Podría preguntarte lo mismo, hermoso —dijo ella, mirando con una mueca a su alrededor y llevándose una mano a la cara para cubrirse con ella la nariz y la boca—. Este lugar apesta.

—Sí, bueno, no pensaba quedarme mucho tiempo.

—No tienes mucho tiempo, antiguo gaedo —apuntó ella, acercándose a él—. Y esa es la respuesta a tu pregunta. Cuando viniste en mi ayuda pude ver tu hambre y pensé que, quizás, podría ayudarte con eso.

—Sabes que no puedo alimentarme de ti —gruñó, apartándola de su lado y caminando hacia la puerta.

La sacerdotisa ardian lo cogió del brazo, deteniéndolo.

—No seas estúpido —dijo, girándolo hacia ella—. No te estoy ofreciendo mi vida. Eres guapo, sí, pero no vales tanto. Te estoy ofreciendo mi sangre y, bueno, lo que sea que necesites a continuación.

Alix la miró sorprendido antes de que un gruñido furioso saliera de su garganta. Era obvio lo que ella quería de él, pero lo último que él quería era que cualquier miserable ser mágico de un reino inferior, por muy sacerdotisa ardian que fuera, lo rebajara aún más en su condición. Él era un príncipe gaedo, desterrado sí, pero superior a todos ellos juntos en cualquiera de sus formas. No era ni jamás sería en modo alguno la puta de ninguno de ellos. Mucho menos de ella. Prefería mil veces alimentarse de Orj o incluso de la carroñera de Irin, por humillante que pudiera resultarle a cualquiera de ellos el frenesí que conllevaba la alimentación. Al fin y al cabo todos ellos eran gaedos desterrados y estaban sometidos a las mismas necesidades físicas. Si tenía que acostarse con alguien para no morir o convertirse en un maldito demonio, al menos, que fuera uno de ellos, no una zorra prepotente dispuesta a humillarlo y aprovecharse de su condición. Demasiada humillación había sido ya tener que ir a pedir el favor de la sacerdotisa para que sanara a aquella humana, a la que, empezaba a sospechar, de ningún modo tendría que haber salvado. 

Mierda.

—No puedo alimentarme de ti, deodjian. Y, en cualquier caso, tu sangre no es suficiente para mí, solo eres un ardian —gruñó, enfatizando su condición de ser elemental de los Reinos Intermedios.

—Cierto, soy un ardian —dijo ella, aproximándose a él nuevamente y deslizando una mano por su brazo, subiendo hacia su cuello—. Pero tú mismo lo has dicho, soy una deodjian. Mi sangre condensa la energía de todos los sacrificios hechos para solicitar mi favor, y, créeme, eso es suficiente alimento para ti, gaedo.

Alix gruñó, lleno de rabia. Pero la necesidad desbocada en su interior nubló cualquier razón y su cuerpo reaccionó a las caricias de la deodjian, incrementando su hambre con su excitación.

—Yo no soy un carroñero —dijo entre dientes al mismo tiempo que tomaba a la sacerdotisa ardian por la cintura y la aferraba contra su cuerpo, incapaz de resistirse a la necesidad y a la anticipación por el frenesí que seguiría a su alimentación.

—No, no lo eres —murmuró ella, claramente complacida por sus atenciones—. Pero ibas a alimentarte de una de ellos, ¿no es verdad?

Alix ajustó el cuerpo de de la sacerdotisa contra su cadera, perdido ya cualquier dominio que hubiera tenido antes sobre su cuerpo, y presionó su erección contra el vientre de ella, arrancándole un gemido de admiración.

El suave aroma femenino de la ardian inundó sus sentidos, incrementando su deseo y provocando que sus colmillos se extendieran. Ella olía a bosque y a rocío. Una esencia tan adorable como su propio cuerpo, grácil y exquisitamente femenino, que lo encendía sin que pudiera hacer nada para evitarlo. Acarició con los labios la línea de su cuello, llenándose con su aroma, y sintió su sutil pulso desbocado obligándolo a tomarla.

—Maldita seas, deodjian —murmuró con voz ronca cuando finalmente se rindió a ella, que respondió con una suave risita de satisfacción.

—Llámame Riande, amor.

Un leve rugido salió de la garganta de Alix en el mismo instante en el que hundió sus colmillos en el cuello de Riande y, aferrándose a ella con fuerza, los transportó al bosque en el que antes la había invocado.

Alix bebió de ella, alimentándose y sintiendo cómo la energía primordial concentrada en la sangre de la deodjian lo llenaba y tomaba el control de su ser. Riande era exquisita y su sabor era su mismo olor concentrado, que lo elevaba, excitándolo y adelantándose a su propio frenesí. La oyó gemir de placer cuando la tumbó en el suelo sobre un lecho de hojas caídas, pero no fue capaz de prestarle atención, sumido como estaba en su propia satisfacción.

 



 

6. Despertar

Lidia se despertó sobresaltada. No debía quedarse dormida en la lancha, era peligroso. Además, solo habría un momento en el que tendría la posibilidad de escapar y tenía que estar atenta. Pero se había dormido. Y, lo peor, no estaba en la lancha.

¿Dónde estoy?

Conteniendo la respiración y procurando moverse lo mínimo posible, miró a su alrededor. No tenía ni la menor idea de dónde se encontraba, no había nada cerca que pudiera reconocer, ni siquiera el familiar olor a mar y a gasóleo.

¿Cómo he llegado hasta aquí?

Intentando serenarse, se llevó discretamente una mano a la espinilla y palpó el cuchillo que había ocultado allí. Al menos no lo habían encontrado. Si tenía un arma, aún tenía alguna posibilidad de escapar de donde fuera que estuviera, y que, seguro, no era un buen lugar en el que estar. Lo último que recordaba era estar escondida en la bodega de una de las lanchas de Pit, pero era evidente que debían de haberla pillado. De alguna manera, quizás drogándola otra vez, la habían sacado de la lancha y llevado hasta ese lugar que no conocía. Aunque no había signo alguno de que la hubieran drogado. No le dolía la cabeza, ni sentía los músculos adormecidos. Es más, se sentía extrañamente bien, llena de energía. Y eso jugaba a su favor. Tratar de escapar después de que la hubieran drogado hasta perder el sentido era un error, lo sabía por experiencia.

Bien. Tenía que moverse. No le gustaba la idea, pero tenía que hacerlo. Desde la posición en la que estaba no podía ver demasiado, pero estaba segura de que Pit debía de haber dejado a alguien vigilándola para impedir que se escapara. El perro guardián no podía estar lejos, pero ella no podía verlo. Así que tenía que moverse para saber dónde estaba y qué posibilidades había de escapar. Además, tampoco había podido ver dónde estaba la puerta.

Tomando una profunda bocanada de aire, y cogiendo con fuerza el cuchillo oculto en su pierna, se incorporó ligeramente, deseando que fuera quien fuera el encargado de vigilarla en esta ocasión estuviera despistado mirando hacia cualquier otro lugar.

Y entonces lo vio.

Sentado a sus pies, con la espalda contra la pared, un brazo despreocupadamente apoyado sobre una rodilla doblada y la cabeza levemente inclinada hacia delante, estaba él.

Y él debía ser el tío más bueno que había en todo el jodido planeta.

Esperó, conteniendo el aliento, a que él se moviera, dijera algo, la amenazara o tratara de advertirle que no había modo alguno de huir. Pero no lo hizo. Y Lidia, en lugar de localizar la puerta y salir corriendo hacia ella, no pudo más que quedarse quieta observándolo. Como una idiota hipnotizada.

No podía ser uno de los matones de Pit porque de ningún modo habría olvidado a ese tipo, y Lidia estaba segura de que no lo conocía. Si lo hubiera visto antes, lo sabría. Eso no hacía más que poner las cosas peor, porque lo más posible era que el dios de los calendarios de bomberos que tenía delante fuera uno de los hombres de Bult. Y si estaba en lo cierto esa era una muy mala noticia. Los cerdos de Bult la matarían. Y si no lo hacían ellos, lo haría Pit cuando la devolvieran a casa a cambio de una suculenta recompensa por haberse dejado atrapar y ponerlos a todos en peligro.

De cualquier manera, no le importaba. Debería importarle, y mucho. Pero no lo hacía.

En ese momento solo le importaba él. Y ni siquiera era capaz de reprenderse por lo absurdo de su comportamiento. Seguramente sí que la habían drogado. Eso era, pensó Lidia, él no podía ser más que un producto de su imaginación porque ningún hombre podía tener semejante aspecto y ser real. Ni mucho menos podía afectarle a ella de aquella manera. Lo más probable era que el tipo fuera tan asqueroso como Charlie o Lucian. Sí. Conocía a los hombres de Pit, y todos parecían cortados por el mismo patrón. Los de Bult no diferían de ellos tampoco.

Mismos perros, distintos collares.

Y lo que tenía delante no era un perro. Era el jodido rey de la selva.

Y ella estaba idiotizada. Embobada contemplando la piel morena de aquel rostro casi perfecto. O sin casi. Las facciones duras y masculinas parecían suavizadas por la tranquilidad del sueño, las largas y negras pestañas posadas sobre los pómulos, los gruesos labios entreabiertos y la fuerte mandíbula relajada. Aún así, el extraño corte de pelo, rasurado a los lados y largo en la parte central de la cabeza, unido a los tatuajes que se iniciaban en el cuello y descendían por los brazos, le hacían parecer peligroso. Y Lidia no dudaba de que lo era. Tampoco de que debería estar prohibido por algún tipo de ley ocultar aquellos brazos fuertes y musculosos. Afortunadamente, él no lo hacía, y la camiseta blanca de tirantes que se ajustaba a su tronco dejaba, para el goce y disfrute de Lidia, sus brazos al descubierto, al igual que la parte superior de su pecho. No costaba ningún esfuerzo imaginar qué se escondía bajo el pedazo de tela que cubría su torso o los desgastados vaqueros que ocultaban sus piernas. Cualquier cuerpo que poseyera esos hombros y brazos, debía de estar igualmente bien esculpido en cualquier otra parte. Pero, aún así, los ojos de Lidia siguieron la perfecta línea del brazo que él tenía apoyado sobre la rodilla y se centraron en la mano que colgaba relajada. Era grande y fuerte, y estaba ligeramente más bronceada que el resto de su cuerpo. Se preguntó si el torso de esa mano, en el que el final de los hermosos tatuajes se confundía con las marcadas venas y tendones, sería tan suave como le parecía. Y, aún más, se imaginó cómo se sentiría su mano en la de él.

Y ese pensamiento le devolvió a Lidia la razón y la movilidad. Justo en el mismo instante en el que su mente comenzaba imaginar cómo sería no solo que el dios de los matones a sueldo que tenía delante le sostuviera la mano, sino cómo se sentiría su cuerpo perfecto contra el suyo.

Pero él era uno de los perros de Pit. O, peor, de Bult. Y ella tenía que salir de allí.

Quizás, si conseguía escapar, algún día encontrara a alguien que sostuviera su mano, alguien a quien no le repugnara sentir cerca su cuerpo.

No. ¿A quién pretendía engañar? Ella estaba rota.

Destrozada. Por dentro y por fuera.

Nadie, nunca, la amaría. Y lo más probable era que tampoco ella fuera capaz de amar. Jamás.

Con el corazón encogido se obligó a apartar la mirada del hombre que tenía enfrente y sacar con toda la cautela de la que fue capaz el cuchillo que escondía junto a su gemelo. La funda del cuchillo había sido una molestia desde que se la ató en torno a la pierna. El velcro que lo mantenía sujeto picaba como el demonio y la longitud de la empuñadura y la hoja enfundada le quitaban movilidad. Pero, ahora, mientras pensaba en cómo salir de allí sin despertar al dios de las fantasías sexuales que dormía a los pies de su improvisado catre, se alegraba de haberlo llevado con ella.

Sosteniendo con fuerza el cuchillo, que ahora le parecía mucho más grande y pesado que cuando lo había cogido prestado del despacho de Pit, miró hacia la puerta. Estaba justo en la parte contraria, y tenía que atravesar toda la inmensa nave para llegar a ella y salir, suponiendo que no estuviera cerrada. Realmente, sus posibilidades de alcanzar la puerta sin despertar a Míster Universo eran mínimas.

Pit le había enseñado a no subestimar jamás a sus enemigos, ni siquiera si estaban dormidos y parecían un sueño encarnado con cresta mohawk. Sabía que si quería escapar no podía confiar en que él seguiría dormido mientras ella recorría los más de cien metros que la separaban de la salida. Si él se despertaba y la atrapaba, estaría perdida.

Solo había una manera de huir. Matar a su captor.

Otra vez.

Apuñalar a Rudi para escapar y colarse en la lancha había sido difícil, aunque todavía confiaba en que solo lo hubiera herido. De gravedad, sí, pero solo herido. Rudi podía ser un cerdo, y, sin duda, olía como uno, pero lo conocía de toda la vida. Él había sido su guardián desde que Lidia no era más que un bebé. Que el matón de Rudi hubiera sido lo más parecido a una niñera que jamás había tenido, decía muy poco sobre Pit. Pero tampoco era necesario atender a los detalles para darse cuenta de que Pit no la quería.

Clavarle un cuchillo a Rudi había sido lo más difícil que había hecho en su vida. Clavárselo al dios que tenía delante sería probablemente igual de complicado.

No lo conozco. Solo sé que está bueno.

Aunque estar bueno se quedaba corto en el caso del dios de las crestas mohawk.

Y Lidia también sabía de él que cuando dormía parecía inocente, aunque nada en él hiciera pensar precisamente en la inocencia.

Y que quería que le sostuviera la mano.

O, peor, que la sostuviera a ella entera, apretándola fuerte contra su musculoso cuerpo.

Mierda, Lidia, para. Escapa. Huye de la miseria de una maldita vez.

Bien. Había que matar al dios del mohawk para escapar. O herirlo lo suficiente para que no pudiera ir tras ella.

Él parece un guerrero.

Sí, un guerrero hermoso y fuerte. Y dormido.

Un guerrero dormido podía pasar a ser rápidamente un guerrero muerto. Y Pit había entrenado a Lidia lo suficiente como para que ella pudiera asegurarse la huida dejando al guerrero incapacitado. O muerto.

Solo hazlo.

Cuidando sus movimientos para no despertarlo, Lidia agarró con fuerza el cuchillo. Tomó una profunda bocanada de aire y, poniendo en práctica todo lo que Pit le había enseñado –lo único que le había enseñado, en realidad-, inmovilizó a su guerrero, poniéndose sobre él y apretando con fuerza la hoja del cuchillo contra su garganta.

—Ni se te ocurra moverte —amenazó entre dientes cuando el guerrero se despertó de golpe e intentó deshacerse de ella.

Él no hizo caso de la amenaza y siguió luchando con ella para liberarse, pero Lidia no se lo permitió. Si algo sabía era cómo inmovilizar a un hombre. Aunque aquel hombre en concreto fuera más fuerte que ninguno que jamás hubiera conocido, y ella no tuvo más remedio que aumentar su agarre, usando todo el peso de su cuerpo para impedir que él se escapara, y apretar con más fuerza aún el cuchillo sobre su garganta.

—Podría matarte ahora mismo y si no paras de moverte lo haré —dijo, deslizando con suavidad el cuchillo para que le cortara levemente la piel de la garganta y él comprendiera que sus palabras no eran en balde.

—No voy a hacerte daño —murmuró él, contra toda lógica y sentido.

—¿Qué? —gritó, sorprendida y ofendida en igual medida—. Soy yo quien tiene un cuchillo en tu garganta, imbécil —protestó Lidia, olvidando su propósito de no mirarlo a la cara para no perder el escaso valor que había conseguido reunir.

Y su guerrero sonrió, clavando en ella sus ojos grises.

—Lo sé —susurró, acercándose a su oído y profundizando la herida que ella había abierto en su garganta—. Pero te prometo que no te haré daño, Lidia.

Lidia sintió que sus músculos perdían cualquier consistencia que en algún momento hubieran podido tener, volviéndose de gelatina. Aquellos ojos grises, tan brillantes que parecían plata líquida, la habían desarmado al fijarse en los de ella. La pícara sonrisa que le había dedicado aquel guerrero había hecho que se olvidara de cualquier propósito que hubiera tenido. Pero había sido su voz, profunda y melodiosa, la que había conseguido que se rindiera.

Nunca.

Echándose bruscamente hacia atrás y aumentando la presión del cuchillo en el cuello de su guerrero, se zafó de su hechizo. Ni él ni nadie conseguiría que se rindiera. Ella escaparía. O se dejaría la vida en ello. Pero no se rendiría.

—No estás en condición de amenazarme —dijo, y su voz fue un gruñido lleno de rabia.

—No te estoy amenazando, Lidia —respondió él, echando hacia atrás la cabeza para fijar de nuevo los ojos de plata líquida en ella y sonreír insolente—. Como ya has dejado claro, eres tú la que tiene un cuchillo contra mi garganta.

Lidia hubiera querido protestar. Insultarle. Aumentar la presión del cuchillo en su cuello hasta hacerle gritar.

Pero, entonces, la vio.

En lugar de hacer cualquiera de las cosas que se le habían pasado por la cabeza, contra toda lógica y cualquier entrenamiento recibido, liberó las manos de su guerrero para poder deslizar la suya hasta su rostro y acariciar la profunda cicatriz que lo recorría desde la sien hasta la barbilla.

Sus ojos se humedecieron mientras sus dedos trazaban la suave e irregular marca abultada.

Él se tensó bajo su cuerpo, pero no se movió. Lidia no se dio cuenta de que la luz había desaparecido de sus ojos ni que sus labios habían perdido la sonrisa. Solo podía pensar en qué tipo de bestia marcaría de ese modo un rostro divino como el de su guerrero. Aunque, por supuesto, ella conocía la respuesta.

—Hijos de puta —murmuró sin darse cuenta al mismo tiempo que abandonaba la cicatriz de su guerrero para llevarse la mano al abdomen y acariciar las suyas propias.

—Levántate, Lidia —ordenó él con voz seca.

Lidia negó con la cabeza mientras intentaba deshacerse del nudo en la garganta que le impedía hablar y apretaba con fuerza los párpados para que las lágrimas no pudieran escapar.

—Por favor —rogó él con suavidad, obligándola a abrir los ojos—. Te prometo que no te haré daño.

—Tengo que escapar —sollozó ella, sintiéndose tan ridícula que se obligó a apretar con más fuerza el cuchillo que no había apartado en ningún momento de la garganta de su guerrero.

—Está bien, te ayudaré a escapar —ofreció él con un tono de voz cariñoso y comprensivo que no se adecuaba en absoluto a su imagen ni mucho menos a la situación en la que se encontraban.

—No. No es verdad —protestó ella, procurando que su voz no sonara inundada por las lágrimas que a duras penas lograba contener—. Si te suelto, me atarás para que no vuelva a atacarte.

—No lo haré —prometió él.

Pero Lidia negó una vez más con la cabeza.

—Está bien, pues. Nos quedaremos así, si tú estás cómoda.

El tono divertido en la voz de su guerrero y el cuerpo de él relajándose bajo ella la obligaron a mirarlo de nuevo a la cara. Parecía tan relajado que Lidia tuvo que hacer un esfuerzo para mantenerse alerta.

Es un truco para que baje la guardia.

—No quiero matarte —explicó Lidia, intentando que su tono de voz sonara lo suficientemente fuerte y convincente—. Solo herirte para que no puedas impedir que alcance la puerta.

Su guerrero asintió, sorprendiéndola con el gesto.

—Pero creo que la última vez que intenté hacer eso acabé matando a mi vigilante porque no me dejó escapar la primera vez que lo apuñalé.

—Bien, eso explica por qué tienes un cuchillo cortando ahora mismo mi garganta.

—No te hagas el gracioso —protestó Lidia con un grito—. Puedo parecer pequeña y débil, pero me han entrenado para ser capaz de matar de unas cien formas distintas. Y te mataré si impides que me vaya.

—No voy a impedir que vayas a donde quieras —dijo su guerrero con voz suave y tranquila—. Pero te acompañaré a donde quieras ir.

—¡No!

—Entonces tendremos que quedarnos así. Salvo que quieras acabar el trabajo que has empezado en mi garganta.

Los ojos de Lidia se movieron sin su permiso para dirigirse al cuello de su guerrero. Estaba cubierto de sangre y el cuchillo se clavaba con saña en la herida abierta. Pero él no parecía notarlo, aunque tenía que dolerle.

—No creo que quieras hacerlo —dijo él, con la misma voz tranquila de antes—. Pero te prometo no moverme si decides acabar lo que has empezado. No te lo impediré, Lidia.

—¿Por qué harías eso? —preguntó ella sin darse cuenta de que lo hacía mientras seguía con la mirada la sangre que se derramaba desde el cuello hasta el pecho de su guerrero.

—Para que confíes en mí.

Los ojos de Lidia volvieron a su rostro y se encontraron de nuevo con esa sonrisa capaz de hacerle perder la razón y el sentido. Entonces decidió que prefería mirar su cicatriz, al menos eso la llenaba de la rabia que necesitaba para seguir adelante.

—¿Cómo voy a confiar en un muerto?

—Porque no me matarás —sentenció él.

Su guerrero se inclinó hacia ella, acercándose a su rostro, y, aunque no lo veía, sabía que tenía esa mágica mirada plateada fija en la suya. Lidia sintió la presión del cuello de su guerrero contra el cuchillo y cómo sus nudillos se manchaban de sangre. Pero él no se detenía, ni se quejaba, y ella no pudo más que buscar su mirada.

Perdida en el mar de plata líquida de los ojos de su guerrero solo pudo observar impotente cómo él se aproximaba más y más a su rostro, clavándose cada vez más profundo en la garganta el cuchillo que ella sostenía. Ni un solo quejido delataba el dolor que seguro sentía. Ni una mueca. Nada.

—Para —suplicó Lidia.

Pero él no lo hizo. Al contrario, negó con la cabeza y Lidia sintió cómo el filo del cuchillo rasgaba aún más la carne de su guerrero a causa de aquel gesto.

—Por favor, para.

—No —susurró él y su aliento rozó sus labios, haciéndole entender lo cerca que estaban en realidad ahora sus bocas.

—Tienes razón, no quiero matarte.

—Entonces aparta el cuchillo, Lidia.

Las palabras de su guerrero guiaron la mirada de Lidia hacia su cuello y un estremecimiento la recorrió al ver el desastre que era ahora la garganta. Quiso aflojar el agarre y liberarlo de la afilada hoja metálica que desgarraba la carne, pero no tuvo tiempo de hacerlo antes de que él cerrara la distancia que los separa, hundiéndose más el cuchillo en la garganta, y atrapando el grito que escapó de su boca con los labios.

Perdida en la suavidad de su boca, la mano de Lidia se abrió, dejando caer el cuchillo, que rebotó tintineando contra el suelo, y su guerrero profundizó entonces el beso, pidiéndole con la lengua acceso al interior de la boca. Incapaz de negárselo, Lidia se entregó a él, y llevó las manos a sus hombros. Su guerrero la abrazó, ajustándola contra su cuerpo, y un gemido profundo escapó de su garganta cuando la apretó contra su pecho.

Así que esto se siente cuando te besan.

No, seguramente no. Eso era lo que se sentía si te besaba un dios con cresta mohawk y el rostro surcado por una cicatriz de guerra.

Perdida en el baile frenético de sus lenguas, Lidia deslizó la mano hasta el rostro de su guerrero y con suavidad acarició su cicatriz. Sintió el cuerpo de él tensarse bajo ella cuando lo hacía y un leve titubeo en su beso. Lo justo para que ella pudiera reunir la poca razón que le quedaba y desprenderse de su boca.

Con la respiración agitada, se obligó a ponerse en guardia. No había manera de llegar hasta el cuchillo sin exponerse, pero aún así haría todo lo que pudiera para defenderse cuando él aprovechara su debilidad para atraparla.

Pero él no hizo nada.

O, al menos, nada de lo que esperaba.

Su guerrero no la atacó, ni intentó atraparla. Solo la miró con los ojos llenos de una emoción que no fue capaz de reconocer, la liberó lentamente de su abrazo y deslizó con suavidad el pulgar sobre sus labios entreabiertos, acariciándola, antes de echarse hacia atrás apoyando la cabeza en la pared y exponiendo la terrible herida de su garganta.

—Deberías levantarte ahora, Lidia —dijo, y su voz fue ronca y profunda.

Lidia no se movió, incapaz de apartar la mirada de la herida abierta en la garganta, que seguía sangrando con abundancia.

—Por favor, Lidia —susurró, con la voz aún más grave—. No quiero ofenderte más, pero ahora mismo no soy del todo dueño de mis actos. Levántate, preciosa.

—¿Qué?

Las palabras de su guerrero la pillaron por sorpresa. ¿Él no quería ofenderla? Había sido ella la que casi le había rebanado la garganta.

—Lo siento —consiguió decir—. No quería hacerte daño. Yo…

—Lidia —la interrumpió con voz suplicante y ella lo miró confundida.

Su guerrero llevó ambas manos a sus caderas, fijando en ella una vez más los ojos de plata líquida, que a ella le parecieron ahora levemente más oscuros.

—Levántate —ordenó él, sosteniéndola firmemente mientras se apretaba contra ella haciendo que un estremecimiento recorriera su cuerpo al sentir la presión de la abultada entrepierna de su guerrero contra la ingle.

—¡Oh!

Él sonrió, liberándola. Pero esta vez su sonrisa fue fría. Siniestra.

—Por favor —suplicó, sin apartar la mirada de ella—. Levántate, Lidia.

Lidia obedeció y se puso en pie, tambaleándose. Su cuerpo seguía siendo de gelatina. Realmente, no había dejado de serlo desde que había visto por primera vez a su guerrero sentado a los pies del improvisado catre en el que había despertado. Ahora, sencillamente, la gelatina era casi líquida.

Buscando estabilidad se apoyó en la pared y, de pronto, toda su realidad cayó sobre ella.

—Si Pit se entera de lo que ha pasado te matará.

Él la miró desde el suelo, arqueando una ceja sorprendido. No se había movido ni parecía tener intención de hacerlo. Y Lidia decidió que sentarse a su lado seguramente no sería un error tan grande como haberlo besado.

—¿Pit es…? —preguntó él, con la duda reflejada en sus profundos ojos de plata—. ¿Es tu novio?

—¿Qué? —gritó ella, entre sorprendida y asqueada por la idea—. ¡Oh, no, por el amor de Dios!

Él gruñó un asentimiento y se quedó en silencio, echando de nuevo la cabeza hacia atrás y con la vista fija en la nada.

—Habrá que curarte esa herida antes de que alguien venga. ¿Tienes un botiquín?

Su guerrero negó con la cabeza.

—Se curará sola.

—Pero si ellos vienen y ven la herida sabrán… —empezó a decir, presa del pánico por las consecuencias. Pit la mataría.

Me matará igual después de lo que le hice a Rudi.

—Nadie vendrá, Lidia. Estás a salvo.

—¿Qué? ¿Cómo? —preguntó, justo antes de entender que él realmente no era uno de los perros de Pit—. ¿Para quién trabajas?

Él la miró de nuevo con la misma expresión de sorpresa y confusión que ya había visto antes en su rostro. Debía reconocer que cuando la miraba de ese modo era encantador. Terriblemente encantador. Peligrosamente encantador.

—No trabajo para nadie. Solo estoy aquí para asegurarme de que estás bien.

—No lo entiendo. Yo… —Yo debería estar en una lancha huyendo del psicótico de Pit y sus perros, pensó sin dar voz a sus palabras.

—Tú estás a salvo. Te dejaremos en un lugar seguro y después harás lo que quieras —explicó él y, por un instante, Lidia creyó en esa promesa.

—¿Quiénes? —preguntó, segura ahora de que su guerrero sí trabajaba para alguien que, al parecer, no era Pit. Mierda.

—Alix y yo.

—¿Quién es Alix?

—Tu jodido ángel de la guarda —gruñó él y durante un segundo Lidia tuvo una clara idea de lo peligroso que era en realidad su guerrero—. Ahora, por lo que más quieras, deja de hacerme preguntas y descansa. Él no tardará en volver y no tendrás que ver más mi repulsiva cara. Así que, calla.

¿Su repulsiva cara? ¿Estaba ciego? ¿Nunca había estado frente a un espejo?

Hubiera querido decirle lo equivocado que estaba, explicarle que su cara no era en absoluto repulsiva, que nada en él lo era. También habría querido preguntarle cómo demonios había llegado ella allí y qué pretendían hacer con ella. Pero en lugar de eso guardó silencio. Simplemente no se atrevía a hacerlo enfadar. O, peor, no quería conocer la verdadera respuesta.

Su guerrero no era suyo en realidad. Era un dios con cresta mohawk y el rostro surcado por una cicatriz de guerra. Pero no era su guerrero. Ni la salvaría de nada. Seguramente él trabajaba para alguien tan psicótico como Pit. O incluso más. Probablemente para Bult. Y lo más factible era que la entregara a quien fuera su jefe, sin importarle lo que le pasara a ella. Y nada bueno le pasaría, ya fuera que volviera a Pit o cayera en manos de cualquier jefecillo psicótico rival.

Lidia tenía que escapar.

Aunque hacerlo implicara dejar a su guerrero atrás.

No es mi guerrero. Solo es otro perro guardián.

 

7. Marcado

Orj cerró los ojos e intentó olvidarse de la mujer que estaba sentada a su lado. No era fácil. Podía sentir el calor de su cuerpo, el embriagador aroma a mar de su piel, y, lo peor de todo, era terriblemente consciente del latido de su corazón. El pulso de Lidia lo enloquecía, tentándolo y excitando su cuerpo.

Pero ella era humana y nada de eso tenía sentido. 

Él no debería desear hundir su rostro en el cuello de Lidia para aspirar ese olor capaz de hacerle perder la razón y transportarlo a un lugar diferente, mejor. Porque ella olía como un atardecer de verano en una playa desierta y virgen. Su playa desierta y virgen. Ella era el único lugar en el que él quería estar. 

Por los Riados…

Mucho menos debería querer atravesar con sus colmillos la suave piel de la garganta de Lidia y beberse su esencia líquida. Pero lo deseaba. Todo su cuerpo lo deseaba y los afilados y agudos colmillos que habían crecido en su boca lo delataban.

Estoy enfermo. 

Sí, lo estaba. Pero esa no era una novedad. Lo sabía y las cicatrices que marcaban su cuerpo eran un recordatorio para él mismo y una advertencia para los demás. Lo diferente no era su desviación, sino el objeto de su deseo.

Por todos los reinos de Atiskaya, ella es humana.

Y aún así él quería bebérsela. Deseaba con todo su ser hacerla suya y alimentarse de ella. 

Peor. Deseaba que ella se lo bebiera a él, que tomara dentro de sí su esencia y lamiera cada una de las gotas de sangre que seguían brotando de su garganta. 

No, no estoy enfermo. Esa palabra se ha quedado corta para describirme. 

¿Qué demonios iba a querer Lidia de él? ¿Su esencia contaminada por las almas retorcidas que se veía obligado a devorar para no desparecer? ¿Su sangre? ¿Su cuerpo desfigurado por las marcas de su castigo? Sí, sobre todo eso último. No era capaz ni de pensar qué resultaría más abominable para una humana de alma pura como ella, la idea de beber la sangre de otro ser, que él se alimentara de ella o el mero hecho de contemplar sus cicatrices.

Era obvio que la cicatriz de su rostro había sido lo suficientemente repelente para ella. Solo había necesitado tocarla para dejar de besarlo. Bueno, aquello no era del todo cierto, antes de eso ella ya había roto a llorar nada más descubrir la asquerosa marca que atravesaba su cara. Y aún así él se había lanzado a su boca como el patético idiota que era. ¿Qué esperaba que hiciera ella además de apartarse asqueada?

¿Por qué demonios he tenido que besarla?

Ah, sí, claro, por lo mismo que ahora sus pantalones parecían haber encogido por arte de magia hasta quedar ridículamente ajustados en su entrepierna. La proximidad de Lidia no ayudaba a que pudiera aclarar su mente, pero la herida abierta en su garganta lo hacía menos todavía. Y aún así no quería cerrarla. 

No, nada de eso era de ayuda, pero tampoco lo era el atracón de almas corruptas que se había dado en la lancha incluso a costa de Alix, del que se había olvidado por completo mientras saciaba su hambre y seguía sus instintos.

Patético, gaedo.

De cualquier manera debía curar la herida de su cuello y limpiar la sangre antes de que Alix regresara. Lo último que él necesitaría al volver sería ver la invitación abierta en su cuello para que saciara el hambre que seguramente Irin no habría conseguido más que aliviar levemente. De hecho, pensó, Alix ya debería de haber regresado. Lo conocía lo suficiente para saber lo poco que disfrutaba de la compañía de la gaedain y lo breves que solían ser sus encuentros. Y, aunque sabía que su compañero nunca lo admitiría, su aversión no se debía a que ella hubiera renunciado a regresar a Gaelan y se hubiera convertido en una carroñera, sino a la tentación que suponía dar exactamente el mismo paso que Irin había dado hacía ya mucho tiempo, perder toda esperanza de regresar a casa, y ampliar sus opciones de alimentación.

En ese preciso momento él mismo estaba seriamente tentado a romper todas las reglas y alimentarse a placer de Lidia. Solo de Lidia. 

Mierda. ¿Dónde demonios se ha metido Alix?

Suspirando frustrado, miró de refilón a Lidia, que seguía sentada inmóvil y en silencio a su lado, claramente incómoda con su compañía. O trazando un nuevo plan para escapar de él. O seguramente ambas cosas.

Vuelve, Alix, por lo que más quieras. Si tengo que volver a sujetarla no creo que sea capaz de detenerme.

Aunque, quizás, si se decidiera a cerrar la maldita herida de su cuello podría recuperar algo de autocontrol. Y perder la esperanza de que ella se alimentara de él.

¿Cómo se va alimentar de mí? Ella es humana, antes dejaría que me muriera desangrado si eso fuera posible.

—Esto… Oye… —la dulce voz de Lidia lo obligó a salir de sus pensamientos y abrir los ojos para fijarse en ella. 

Por los Riados, qué hermosa es.

—Deberíamos hacer algo con esa herida —dijo ella cuando tuvo su atención y Orj se estremeció cuando se incluyó a sí misma en la oración—. No ha parado de sangrar y… Bueno, tiene mala pinta.

Orj negó con la cabeza, divertido. Era agradable que alguien se preocupara por él, además de Alix. Aunque ella, seguramente, se estaba preocupando de sí misma y de las consecuencias que para ella pudiera tener haberlo atacado.

—Tiene fácil arreglo, en realidad —dijo, sin poder ocultar una sonrisa mientras cerraba de nuevo los ojos y se concentraba en arreglar el desastre en su cuello y cerrar la herida abierta—. No te preocupes.

—Ya, pero es que en parte es culpa mía. Es decir yo puse el cuchillo ahí y… ¡Oh, Dios mío!

El grito sorprendido de Lidia le hizo saber que la curación estaba funcionando y tuvo que esforzarse para acabar el trabajo y no sucumbir a la risa. 

—¿Ves? Te dije que no tenía importancia —dijo, sin moverse ni abrir los ojos todavía, queriendo parecer despreocupado para facilitarle las cosas a Lidia.

Era una suerte que al menos los Riados hubieran tenido la generosidad de dejar intacta la habilidad de sanación para ellos mismos. Claro que era frustrante no poder usarla en nadie más. Pero también lo era no poder observar ahora la expresión que se debía de haber adueñado de la cara de Lidia.

—¿Cómo…? —empezó a decir Lidia, titubeando, y claramente incapaz de expresar con palabras lo que veía—. ¿Cómo has hecho esto…? ¿Cómo es posible?

Orj contuvo una sonrisa y sintió el movimiento a su lado, delatando que Lidia se había levantado. Tenía que limpiar la sangre de su cuerpo antes de que Alix regresara, pero no podía perder a Lidia de vista, menos aún si estaba aterrorizada o presa de un ataque de nervios.

—No es nada, solo magia —explicó, intentando que su voz fuera lo más suave posible—. Un truco.

—Ya, claro, un truco —protestó ella, que se alejaba de él caminando de espaldas—. ¿Olvidas que era yo la que sujetaba el cuchillo?

—Mira —dijo, teniendo hacia ella una mano, invitándola a acercarse, y concentrado todo su poder en la otra mientras limpiaba con un gesto la sangre que manchaba su piel—. ¿Ves? Magia…

—Esto no está pasando —murmuró ella.

—Tranquilízate, Lidia —ordenó, convencido de que nada de lo que hiciera o dijera conseguiría calmarla—. Después de lo que me has contado y lo que te ha pasado creo que esto es, de todo, lo que menos tendría que preocuparte.

Lidia no respondió y Orj se dio por vencido.

Que hiciera lo que le diera la gana. Al fin y al cabo, quién era él para impedir que ninguna mujer tuviera un ataque de nervios. 

Miró su ropa, sin perder de vista a la joven que lo contemplaba crispada y ojiplática, y se convenció de que no había salvación posible para su camiseta. De eso, y de que si no le importara en absoluto la mujer que había frente a él la escena le estaría resultando de lo más divertida. Pero le importaba. Demasiado. Y ella no solo lo aborrecía sino que ahora, además, le temía.

Genial.

Ignorándola, o intentándolo, se quitó la camiseta y oyó un gemido sorprendido de ella. Bien, las cicatrices de su cuerpo la asqueaban tanto o más que las de su cara. ¿Qué esperaba? Trató de no pensar en ello y el dolor que le provocaba, y que no tendría que sentir, mientras desvanecía en sus manos la camiseta manchada. Pero antes de tener tiempo de plantearse conjurar otra prenda que cubriera su repugnante cuerpo marcado, se encontró con Lidia frente a él, deslizando suavemente las yemas de los dedos sobre las cicatrices que surcaban su piel.

 

8. Fuego y hierro

Lidia estaba paralizada. Sabía que tenía que aprovechar aquella oportunidad para escaparse ahora que estaba más cerca de la puerta de lo que había estado desde que se había despertado y, además, había conseguido poner cierta distancia entre su guerrero y ella. Si corría podría tener cierta ventaja. Ella era pequeña y rápida, él era alto y fuerte, y, por eso, seguramente más lento que ella. Con suerte, quizás, también más torpe.

Sí, debía correr y escapar. Pero no podía. 

Su cuerpo no respondía. Sus piernas no obedecían las órdenes de su cabeza. O sí, porque su cabeza no parecía capaz de hacer mucho más que repetir que nada de lo que veía podía ser cierto. Su guerrero no había podido curar la enorme herida de su garganta en solo un par de segundos. Nadie emanaba luz de su cuerpo y se encendía como una bombilla. Nadie.

Esto es un sueño. Tiene que ser un sueño.

Sabía que él le hablaba, pero ella no entendía más que algunas de sus palabras. Su guerrero parecía tranquilo y calmado, como si nada de aquello fuera extraño. Pero lo era.

Y ella tenía que escapar.

Por favor, no me falléis, piernas.

Y sus piernas no fallaron. Pero caminaron en la dirección exactamente contraria a la que ella había planeado cuando su guerrero se quitó la camiseta y descubrió un hermoso torso surcado por profundas cicatrices.

Cicatrices enormes y terribles. Y conocidas.

Dios mío, ¿qué le han hecho?

Algo se encogió en el interior de Lidia y si ella pensara que todavía tenía capacidad alguna de sentir, habría jurado que era su corazón. Pero ella ya no tenía corazón, se lo habían arrancado a base de golpes.

Y a él también.

De pronto, y sin saber cómo, se encontró acariciando la abultada suavidad de una enorme cicatriz, terriblemente ancha, que cruzaba el pecho de su guerrero. Sus dedos absorbieron el calor de la bronceada piel del hombre que tenía enfrente, sintió cómo él se tensaba e incluso oyó algo que le pareció un gemido o, quizás, un leve y profundo rugido. Pero él no se movió ni escapó de sus caricias. Y ella no podía prestar atención a nada más que a la cruel marca que acariciaba.

No pudo fijarse en las hermosas líneas de los tatuajes que parecían jugar conscientemente y enroscarse con las marcas, finas o gruesas, largas o cortas, que habían dejado los cortes que alguna vez habían sido hechos en su cuerpo. Solo podía pensar en esa otra cicatriz, más grande, gruesa y terrible. Una marca que Lidia no tenía duda alguna de cómo había sido hecha.

Sin que pudiera evitarlo sus ojos se llenaron de lágrimas y su mente viajó a un pasado que ella se había obligado a enterrar profundamente en su memoria. Pero no lo suficientemente hondo. No lo suficientemente lejos.

—¿Qué es lo que no entiendes, Lidia?—. Podía oír la voz de Pit con total claridad, igual que los gemidos que salían de la garganta de ella desde el momento en el que la había cogido por el brazo y la había lanzado con fuerza al suelo.

—Lo siento, Pit, no volveré a hacerlo. Te lo juro. —Había suplicado ella entre sollozos, pero eso solo había encendido aún más la rabia de Pit.

—¿Me lo juras, Lidia? ¿Me lo juras? —había repetido Pit con la voz llena de rabia mientras la golpeaba una y otra vez. —Eso fue lo que dijo la puta de tu madre antes de traicionarme y abandonarnos a ambos. 

—Pit, yo…

—¡Cállate, Lidia! 

Una patada en el costado acompañó a la orden de Pit, obligándola a obedecer.

—¿Qué hacías hablando con ese muerto de hambre?

Lidia no había sabido qué responder a la pregunta de Pit. ¿Cómo decirle que solo deseaba un amigo? ¿Alguien de su edad con quien jugar? Pit nunca la entendería. Ni la creería. Él siempre pensaba que ella lo traicionaría y usaba cualquier excusa para reafirmar sus sospechas y teorías. «Eres como la zorra de tu madre», le gritaba una y otra vez cuando se enfadaba. 

—¡Respóndeme cuando te pregunto! —había gritado furioso y un nuevo golpe en las costillas había obligado a Lidia a encogerse aún más sobre sí misma.

—Ese es el problema contigo, Lidia. No reconoces la autoridad, ni la respetas.

La voz de Pit había sonado repentinamente tranquila. Demasiado. Y Lidia había temido lo peor, y aún así su mente no había sido capaz de prever lo que vendría.

—Pero arreglaremos eso, niña —dijo Pit, mientras un sonido lejano inundaba la habitación—. Aprenderás a obedecerme y jamás volverás a olvidar quién es tu padre, Lidia. 

Lidia no lo había oído acercarse y poco o nada pudo hacer para defenderse de la patada en el estómago que la puso boca arriba. Menos aún para evitar que él levantara su camiseta y presionara con fuerza algo contra su piel desnuda. El dolor penetrante que de inmediato sintió en la piel se extendió rápidamente por todo su cuerpo, que reaccionó con espasmos y temblores. Pero Pit la sujetó con fuerza, apoyando una rodilla sobre sus piernas y otra en sus brazos, manteniéndola tendida en el suelo.

—Soy tu padre, Lidia y tú tienes que obedecerme. Eso es lo que hacen las niñas buenas ¿entiendes?

La voz de Pit llegaba a ella desde lejos, a pesar de que sentía su aliento junto al rostro. Lidia pensó que perdería el sentido por el dolor y el asqueroso olor que inundó sus fosas nasales bien podría haberla ayudado. Pero todo terminó antes de que tuviera ocasión de desmayarse.

—Así siempre sabrás cuál es tu sitio y a quién perteneces —Pit golpeó su estómago junto a la zona que aún le ardía con furia. Lidia jamás había sentido un dolor como aquel, y había sentido suficiente dolor en su vida como para creer que ya los conocía todos. Pero se había equivocado. Pit siempre podía mostrarle una nueva forma de sufrir—. Lo sabrás tú y cualquier muerto de hambre que sueñe con follarte.

El eco de la risa de Pit en su cabeza la hizo estremecer y volver al momento presente. La marca a fuego en el pecho de su guerrero bajo los dedos de su mano mientras con la otra sostenía su vientre sobre la tela de la camiseta que cubría su propia marca casi idéntica.

No, idéntica no. Al menos él no lleva grabadas en su carne las iniciales de nadie.

Lo precario de su situación la golpeó. Quien fuera que había marcado a su guerrero no tendría reparo alguno en hacerle lo mismo a ella. Y se había jurado que nadie, nunca, volvería a marcarla. Ella no tenía dueño. Un padre no debería de ser el dueño de nadie, aunque su piel marcada a hierro y fuego gritara lo contrario.

Tengo que escapar.

Su cuerpo tomó la iniciativa y su rodilla golpeó con fuerza la entrepierna de su guerrero, arrancándole un grito de dolor y obligándolo a inclinarse. Todo sucedió tan rápido que Lidia tardó unos segundos en reaccionar y darse cuenta de lo que había hecho.

—Lo siento —murmuró a la vez que echaba a correr hacia la puerta y su guerrero fijó en ella los ojos de plata líquida, llenos de una confusión que la abrumó—. Lo siento mucho…

 

9. Deseo

La esencia de Riande era pura. Su energía era vigorizante, saludable y fresca. Nada que se pareciera a la pútrida energía corrompida que obtenía de las almas de los humanos que los Riados les asignaban a Orj y a él. Y, lo que era peor, no se parecía a cualquier otra cosa que antes hubiera conocido. Beber de ella, saborearla, era lo más placentero que había experimentado en toda su existencia. Y ella de algún modo lo sabía.

La oscuridad que antes había detectado en el alma de Riande, entremezclada con la luminosa pureza de su esencia, suponía más de lo que su cuerpo podía soportar. Y aún sin darse cuenta de lo que hacía, y sin ser consciente de ninguna otra cosa que no fuera el sabor de Riande y su cuerpo excitado bajo él, deslizó una mano por su cuerpo, acariciándola y queriendo ofrecerle a ella el mismo placer que le estaba otorgando.

Si hubiera estado más lúcido, o menos embriagado por la hembra que gemía de gozo en su oído, Alix se habría asegurado a sí mismo que era el frenesí provocado por la alimentación el que guiaba sus instintos. Pero él aún estaba alimentándose y no había modo alguno de que el frenesí causara la excitación ni el deseo que sentía y que a duras penas podía contener.

Con una mano le sostenía el cuello y con la otra jugueteaba con la dureza excitada de los pechos de Riande cuando Alix al fin liberó su garganta. Durante un instante se quedó inmóvil, esperando que el frenesí lo asaltara obligándolo a tomarla, pero nada pasó. Nada, salvo la misma necesidad de complacerla que desde el primer instante en que había bebido de su esencia se había apoderado de él.

—Mierda, deodjian ¿qué me has hecho? —murmuró, con la voz ronca por el deseo y la respiración entrecortada, levantándose para mirarla fijamente a los ojos.

Riande sonrió en respuesta.

—Solo mostrarte la parte buena de tu destierro, príncipe —respondió, deslizando las manos por el pecho de Alix y arrancándole un gemido de puro placer—. El azul de tus ojos es hermoso. No dejaremos que el hambre oscurezca de nuevo tu mirada.

Alix se tensó sobre sus brazos, separándose de ella lo suficiente para poder apreciar su rostro sonrojado por el deseo y sus hermosos pechos descubiertos, invitándolo a probarlos. Hubiera querido maldecir, separarse de ella y dejarla allí tendida en mitad del bosque. Pero simplemente no pudo hacerlo. Él la deseaba. Y no porque el frenesí se hubiera adueñado de su cordura después de alimentarse. No, la deseaba con todo su ser, con cada uno de sus sentidos y con toda su maldita consciencia.

Doblando los brazos se inclinó levemente sobre ella, rozándole con delicadeza la boca con los labios y disfrutando de su exquisita suavidad. Cerró los ojos un instante para recrearse en ese momento, que nada tenía que ver con la furiosa necesidad del frenesí. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que había disfrutado de algo así? ¿Cuándo fue la última vez que le hizo el amor a alguien en lugar de follárselo salvajemente llevado por la necesidad que seguía a la alimentación?

Demasiado.

Riande respondió a la caricia de su boca, incorporándose para intentar capturarla con la suya, pero él se apartó.

—No soy un carroñero, Riande —murmuró, buscando de nuevo su mirada, que brillaba ahora en un hermoso verde solo comparable al color de su energía.

—No, no lo eres, príncipe —respondió ella, deslizando la mano por su cuerpo hasta situarla en la entrepierna y apretar con igual cuidado que firmeza su dolorosa hinchazón.

Alix gimió al sentir el suave contacto y no pudo más que responder inclinándose finalmente sobre sus labios y besándola con furia. Ella le devolvió el beso, profundizándolo aún más y acariciando su lengua con la suya. Y su sabor era únicamente comparable al de su sangre, solo que infinitamente mejor.

Apoyándose en los brazos separó levemente las caderas para darle un mejor acceso a Riande y sintió cómo ella le desabrochaba los pantalones, enloqueciéndolo aún más cuando ya no creía que fuera posible. La suavidad de la mano de Riande deslizándose en su hinchada longitud le arrancó un nuevo gemido y lo cegó, anulando cualquier control sobre sí mismo que aún quedara en él. Sin poder hacer otra cosa que responder a sus caricias, descendió por su escote saboreando la cálida piel de la deodjian y perdiéndose de nuevo entre sus senos, al mismo tiempo que separaba el suave tejido de su vestido y deslizaba la mano hasta el lugar en el que, sobre cualquier otra cosa, deseaba introducirse a sí mismo.

Pero Alix quería disfrutar de aquel momento, del deseo propio que sentía, tan diferente al causado por el frenesí al que estaba acostumbrado. Y, sobre todo, quería que ella disfrutara tanto como él. Quizás para agradecerle que le hubiera permitido volver a sentirse dueño de sí mismo y de su voluntad, más allá de sus instintos. Quizás simplemente porque necesitaba darle placer. 

Liberando sus senos, enrojecidos por las atenciones que les había prestado, recorrió su cuerpo con la mirada y acarició el interior de los muslos de Riande, que respondió a su tacto abriéndolos aún más para él, regalándole la hermosa visión de su sexo desnudo. Alix podría haber permanecido contemplándola durante toda la eternidad. Ella era verdaderamente hermosa. Pero el sonido de su respiración entrecortada y el leve jadeo que provocó al deslizar los dedos en su centro, le obligaron a devolver la atención en su rostro. Sus miradas se encontraron y ambos quedaron prendados el uno del otro cuando, con toda la suavidad de la que fue capaz, Alix deslizó dos dedos en el interior de Riande para esparcir después en su sexo palpitante su humedad. Ella gimió y cerró los ojos echando hacia atrás la cabeza cuando él insistió en sus caricias, disfrutando de sentir sobre la piel su excitación.

—Mírame —ordenó, mientras incrementaba el ritmo de las caricias, burlando premeditadamente la palpitante protuberancia que la llevaría a la liberación.

Riande obedeció, fijando de nuevo en él la mirada, y no pudo más que sonreír satisfecho cuando la vio morderse el labio inferior mientras luchaba por respirar y no cerrar nuevamente los ojos.

—¿Era esto lo que querías al venir a buscarme? —preguntó mientras la obligaba con las rodillas a mantener para él los muslos abiertos.

Riade asintió y gimió como toda respuesta.

—¿Estás segura? —insistió, llevándola al máximo y disfrutando de ver el deseo reflejado en su rostro.

—Sí —respondió ella entre jadeos y Alix sonrió con picardía.

—No tengo más que deslizar suavemente el pulgar así —dijo, ejemplificando con la mano lo que decían sus palabras y arrancando un gemido furioso de la garganta de Riande que lo complació casi tanto como haber bebido de ella—. Y todo habrá terminado. Tú habrás terminado. ¿Era esto lo que querías, Riande?

Ella negó con la cabeza, cerrando de nuevo los ojos, y Alix incrementó el ritmo de sus caricias.

—Abre los ojos —ordenó de nuevo con la voz ronca—. Quiero que sepas quién es que te está dando placer ahora, deodjian. Si tú me has convertido en esto, quiero que lo recuerdes durante toda tu existencia.

Ella obedeció, clavando en él nuevamente la mirada, ahora suplicante.

—Yo creo que querías algo más, ¿verdad? —preguntó y ella gimió un asentimiento a modo de respuesta—. ¿Esto, quizás? —insistió, deslizando dos dedos nuevamente en su húmedo interior.

—¡Oh, sí! —gritó en respuesta y Alix descendió sobre su boca, tragándose el grito con un beso.

Alix le hizo el amor con los dedos mientras imitaba con la lengua en su boca el movimiento de su mano. Las caderas de Riande cobraron vida en algún momento, respondiendo a sus caricias y excitándolo con su movimiento, pero él no estaba dispuesto a regalarle la liberación con tanta facilidad y jugó con su cuerpo llevándola una y otra vez hasta el límite solo para seguir alargando su agonía.

—Alix, por favor… —murmuró ella entre jadeos.

—¿Querías acaso algo más de mí, sacerdotisa? —preguntó, jugueteando nuevamente con el montículo pulsante de su sexo.

Ella asintió balbuceando algo incomprensible en respuesta.

—¿Tal vez esto? —preguntó llevando la mano de Riande a su entrepierna y deslizándose contra ella.

—Sí —respondió y su voz no fue más que un susurro.

—Dímelo, Riande —ordenó, deslizándose una y otra vez contra la palma de la mano de la deodjian que mantenía firmemente sujeta contra su erección—. Pídemelo o no obtendrás nada más de mí. No seré yo el único de los dos que se humille hoy aquí.

—Alix…

—No, deodjian —interrumpió su súplica con un gruñido lleno de rabia y de deseo.

—Puedo notar tu deseo, gaedo —murmuró Riande con voz entrecortada—. Puedo sentirlo. No puedes pararte ahora.

—Cierto —dijo, y una risa burlona escapó de su garganta, mientras presionaba aún con más fuerza la mano de la deodjian sobre su miembro, arrancándose a sí mismo un quejido de placer—. Pero puedo dejar de retenerme ahora mismo, sacerdotisa. Puedo acabar sobre tu palma sin que puedas hacer absolutamente nada para evitarlo.

Un gruñido de placer escapó de su garganta al mismo tiempo que los ojos de Riande se ampliaban, llenos de sorpresa y comprensión.

—Sabes quién soy —explicó, sin detener el movimiento de sus caderas contra la mano de Riande, que sostenía ahora con más fuerza mientras ella luchaba en vano por liberarse—. Me has llamado por mi título, incluso por mi nombre. Conoces mi poder.

—Bastardo —gimió ella, pero el tono de su voz delató la verdadera necesidad que sentía y que superaba con creces cualquier enfado.

—Te deseo, Riande —confesó—. Nada quiero más que hundirme entre tus piernas. Pero no voy a dejar que te salgas con la tuya con tanta facilidad.

Riande gruñó de rabia e intentó nuevamente liberarse, mientras Alix la mantenía bajo su cuerpo, sin dejarle opción alguna de desprenderse de él.

—Fóllame, Alix —pidió al fin la sacerdotisa, con la voz llena de rabia y de deseo.

—¿Eso es lo que deseas, Riande? ¿Por eso has venido a buscarme? —preguntó, sonriendo victorioso mientras retomaba las caricias en el húmedo sexo de la deodjian y la liberaba parcialmente de su agarre.

—Joder, sí, gaedo —admitió ella entre quejidos de placer—. Por eso he venido a buscarte, ¿por qué sino?

—Dilo —ordenó y el cuerpo de Riande se tensó bajo el suyo.

—¿Qué?

—Dilo, deodjian —insistió, introduciendo un tercer dedo en el sexo de Riande mientras acariciaba con el pulgar el lugar exacto que la llevaría a la cima—. Y mírame cuando lo hagas.

—Te deseo, Alix, joder —claudicó ella y él aumentó la intensidad de sus caricias—. Por eso he venido a buscarte —añadió y su voz se mezcló con un grito cuando al fin alcanzó la liberación.

Alix siguió acariciando el sexo de Riande, calmándola mientras su cuerpo aún palpitaba por el reciente placer, hasta que ella buscó de nuevo su mirada y él ya no pudo controlar más su propia necesidad.

Pasándole un brazo por la cintura, la alzó, girándola en un gesto rápido y dejándola de rodillas y de espaldas a él. Sujetándola contra su pecho, deslizó la lengua por la línea del cuello, acariciando la cicatriz de su propio mordisco, y la obligó a girar el rostro hacia él, para poder tomar una vez más su boca y beberse la suavidad de sus besos. Separó con un gesto de las rodillas las piernas de la sacerdotisa, y la inclinó levemente con él, sin dejar de sostenerla, para hundirse finalmente en su interior.

— Riande… —gimió, extasiado por la húmeda calidez de su sexo que se apretaba dulcemente en torno a él.

—Fóllame, Alix —suplicó ella, derrumbando su autocontrol.

Alix embistió con furiosa pasión una y otra vez contra ella, olvidándose de cualquier propósito de delicadeza que se hubiera hecho anteriormente. Nada importaba para él salvo la placentera sensación de estar sumergido en ella, poseyéndola, hasta que el jadeo descontrolado de Riande le hizo tomar consciencia de su cuerpo sudoroso apoyado contra su pecho, sus senos balanceándose al ritmo de sus empujes y la cálida humedad que aún cubría su sexo.

Sus manos se movieron ajenas a su voluntad, buscando primero la suavidad de los pechos de Riande y después la humedad de su sexo, que le empapó de inmediato las yemas de los dedos.

—Sí, Alix —jadeó ella cuando comenzó a mover la mano entre sus labios con una furiosa determinación que nada tenía que ver con las juguetonas caricias anteriores.

—Córrete para mí, deodjian —ordenó, conteniendo su propia liberación hasta que ella hubiera terminado una vez más.

Riande no tardó en obedecer, gritando su orgasmo y provocando el de Alix con los espasmos de su interior.

Ambos se quedaron unidos, respirando entrecortadamente, mientras sus cuerpos se movían al ritmo de su placer, recuperándose mutuamente. Alix besó con suavidad el cuello de Riande, y acarició con ternura la piel expuesta de su cuerpo, sin dejar de sostenerla. Pero ella se derrumbó hacia adelante, apoyándose sobre los brazos, y quedando completamente expuesta a él, que aún permanecía en su interior.

El cuerpo de Alix reaccionó enseguida y hubiera respondido gustoso a la invitación, pero un quejido de fastidio de Riande destrozó cualquier intención que tuviera, y él salió de su interior.

—Maldito seas, gaedo —murmuró ella, inmóvil y recuperando aún el ritmo normal de su respiración.

—También yo lo he disfrutado, hermosa.

Alix recogió sus ropas y se vistió, sintiéndose en parte culpable por la deodjian y al mismo tiempo satisfecho por haber conseguido que ella no se saliera con la suya. O, al menos, no del todo. Él podía ser un gaedo desterrado, pero no sería la puta de nadie ni permitiría que ninguno de los habitantes de aquel reino, fueran humanos o elementales, abusaran de su necesidad.

La observó durante un instante, empapándose de su imagen. Ella era preciosa. Y retorcida. Pero sobre todo era increíblemente caliente. Una parte de él hubiera deseado quedarse con ella, quizás juguetear con su enfado hasta que hubiera conseguido que se entregara a él una vez más. Tal vez averiguar por qué al alimentarse de ella el frenesí no se había desatado. Pero no podía. Debía volver con Orj y con la humana. Y, de cualquier manera, algo le decía que irse era lo mejor.

—Hasta otra, Riande —susurró en su oído, inclinándose junto a ella y recorriendo al mismo tiempo la línea de su columna con los dedos—. Ha sido todo un placer.

—¡Vete al infierno, Alix!

Sí. Ahí era precisamente a dónde se dirigía, pensó mientras se desvanecía para ir en busca de Orj y la humana que le había complicado inesperadamente la existencia.

 

10. Lidia

—¿A dónde crees exactamente que vas?

La voz de Orj fue un gruñido cuando se materializó frente a Lidia para barrerle el paso e impedir que escapara. Ella se estrelló contra él, ahogando en su pecho un grito entre la sorpresa y el horror, y Orj la rodeó con los brazos, asegurándose a sí mismo que lo único que pretendía era sostenerla y evitar que lo golpeara de nuevo. Pero su patética excusa quedó de inmediato desmentida por la respuesta de su entrepierna cuando el exquisito olor de Lidia llenó sus fosas nasales.

Debería apartarse de ella, sujetarla para que no escapara y se pusiera en peligro sin necesidad, y mantener una prudente distancia entre sus cuerpos. Pero el suave tacto de las manos de Lidia sobre su pecho era demasiado reciente. El recuerdo de las caricias de sus labios era demasiado reciente. El calor de su menudo cuerpo contra él, aprisionándolo, era demasiado reciente…

Por los Riados, ¿qué me está haciendo esta mujer?

Desoyendo todos sus instintos y cualquier lógica que todavía quedara en su mente, Orj hundió su rostro en el suave pelo castaño de Lidia y aspiró su olor al mismo tiempo que la apretaba contra su cuerpo. Se sentía tan bien sostenerla allí. Tan correcto. 

Pero no lo era. Nada en eso era correcto. Lidia era humana.

Y yo soy un maldito enfermo.

Y aún así, ella no se apartó de él. No rechazó su abrazo. Ni intentó luchar. No, ella no hizo nada de lo que Orj hubiera podido imaginar, sino todo lo contrario. 

Ella había visto sus marcas. Por todos los reinos de Atiskaya, había hecho mucho más que eso. Ella las había acariciado. Y a pesar de eso no se resistió a sus brazos, ni retrocedió asqueada por la proximidad de su piel marcada y desnuda. No, ella se relajó contra su cuerpo, envolvió los brazos en torno a su cintura y hundió el rostro en su pecho.

Ambos se quedaron abrazados, sumidos el uno en el cuerpo del otro, y Orj perdió la capacidad de razonar. El tiempo se detuvo y nada más existió para él que Lidia, su calidez y suavidad, su embriagador olor a mar, su aliento sobre la piel desnuda de su pecho.

¿Cuánto hacía que nadie lo abrazaba? ¿Cuándo había sido la última vez que él había permitido que alguien que no fuera Alix viera sus marcas? O las tocara. ¿Cuánto hacía que él no abrazaba a nadie?

Su abrazo pudo durar horas o solo algunos segundos. Orj no lo sabía ni le importaba. Lo único que sabía era que no quería que acabara. Pero sintió el cuerpo de Lidia temblar contra el suyo a la vez que un gemido ahogado escapaba de su garganta y apretaba con más fuerza los brazos en torno a su cintura.

Lidia estaba llorando.

¿Qué esperaba? Cree que la mantengo secuestrada. Y está asustada. De mí.

Preocupado, o quizás atemorizado por el motivo de aquel llanto, Orj quiso liberar a Lidia para averiguar qué le sucedía, convencido de que él era en realidad la única causa de esas lágrimas. Pero cuando trató de apartarse, ella se aferró con más fuerza a él, sorprendiéndolo y haciendo que se tambaleara, mientras aquel llanto hasta ahora cohibido aumentaba su intensidad.

Orj no sabía qué hacer. Esa era la última reacción que esperaba y, de cualquier modo, nunca había sido bueno consolando a nadie. Aunque tampoco sabía si era eso lo que ella necesitaba. 

Está asustada. Aterrorizada. 

Como pudo, trató de separarse un poco para poder verla, pero lo único que consiguió fue obtener una imagen en primer plano de la coronilla de Lidia mientras ella apretaba su abrazo y hundía aún más la cara en su pecho. En cualquier otro momento podría haberse sentido incómodo por aquel contacto íntimo, por la presión de la piel de un rostro sobre sus cicatrices. Pero no entonces. No con ella. 

—Tranquila —consiguió decir al ver que las lágrimas de Lidia no se detenían ni ella parecía tener intención alguna de soltarlo.

Pero lo único que consiguió fue que Lidia incrementara sus sollozos y se apretara aún más contra él, aunque no sabía cómo era posible que su abrazo fuera aún más fuerte o sus cuerpos estuvieran más pegados.

Bien. Una crisis de llanto. Esto sí puedo manejarlo.

Ella solo tenía miedo. 

Y además le resulto repulsivo.

No tenía más que conseguir calmarla y hacerle entender que estaba a salvo.

—Todo saldrá bien, Lidia —musitó, sin saber si esas palabras eran las acertadas, pero ella pareció tranquilizarse un poco y él se armó de valor para continuar—. Ya ha pasado lo peor. Nadie volverá a hacerte daño.

—No… —dijo ella entre sollozos—. No… quiero…

—¿Qué es lo que no quieres, pequeña? —preguntó, preparándose para que ella lo rechazara abiertamente—. Prometo que no volveré a hacer nada que te moleste —siguió, consciente de la atadura que suponían aquellas palabras y tragándose el nudo que en algún momento se había formado en su propia garganta y empujando suavemente sus hombros para separarla de él—. No volveré a tocarte, ni…

—¡No me sueltes! —gritó Lidia, interrumpiéndolo.

Orj se quedó paralizado. ¿No quería que la soltara?

—No quiero que vuelvan a marcarme —confesó ella, con la voz llena de lágrimas y posando una mano sobre la cicatriz de su pecho.

—Por los Riados… —juró, y su voz fue un siseo lleno de rabia cuando al fin la comprensión lo inundó.

Antes de que pudiera decir nada más o apretarla con más fuerza contra él, ella se separó levemente y levantó su camiseta, descubriendo una marca en su abdomen. La visión de la clara cicatriz rojiza en la pálida piel de Lidia trajo de inmediato a su mente los recuerdos del momento en el que un Kairsa había sujetado contra su pecho el hierro sagrado al rojo vivo que lo marcaba como el ser retorcido e incorrecto que era.

Sin pensar en lo que hacía, Orj posó su mano sobre la cicatriz de Lidia, a duras penas cubriéndola con ella. Habría querido jurar y maldecir, expresar toda la rabia que sentía, pero las imágenes del pasado de Lidia acudieron veloces a su mente en el instante en que rozó su piel, mostrándole el momento exacto en el que ella había sido marcada.

Hijo de puta…

Orj sintió en su propio ser el dolor de Lidia, viviendo él mismo aquel instante. Y quiso matar al cabrón que le había hecho eso a ella. Provocar lentamente la muerte del cerdo que se había atrevido a marcarla con su nombre, verlo sufrir y torturarlo hasta que no fuera capaz ni de pronunciar una mísera súplica. Y habría salido en ese mismo instante a buscarlo, pero Lidia apretó una vez más los brazos en torno a su cintura, obligándolo a apartar la rabia, al menos de momento.

—Por favor, no dejes que vuelvan a hacerlo —suplicó Lidia, derrumbándose contra él, que no pudo más que sostenerla y apretarla contra su cuerpo.

—Jamás —aseguró y sus palabras fueron más una promesa para él mismo que para ella. Una promesa que, como gaedo, su naturaleza le obligaba a cumplir—. Nunca permitiré que nadie vuelva a dañarte.

Y te prometo que haré pagar a ese cabrón cada instante de dolor que te ha provocado.

Lidia se apretó contra él y por primera vez desde que se había despertado se mostró como la joven inocente que en realidad era, más allá del odio, la rabia y el dolor que había en su alma.

Nadie debería padecer un sufrimiento como aquel, fuera humano o gaedo, y mucho menos la vergüenza de llevar para siempre grabada a fuego en su cuerpo la evidencia de la tortura a la que había sido sometido. Menos aún si, como en el caso de Lidia, ese terrible castigo era del todo injustificado. ¡Ella era inocente, por todos los reinos de Atiskaya! Probablemente, ella fuera el ser humano más inocente que Orj jamás había conocido.

Pero, más allá de la certeza de que nadie, inocente o no, merecía ser sometido a tal castigo, había algo más en su interior que lo empujaba a proteger a Lidia, a mantenerla a salvo y alejada de los miserables que habían marcado su cuerpo con un signo de propiedad. Algo intenso, primitivo y del todo desconocido para Orj. Algo capaz de hacer que apartara por el momento la rabia y que lo impulsaba a sostener a Lidia, abrazándola, mientras palabras inconscientes en antiguo gaelian salían susurradas de sus labios en un irreprimible impulso de calmarla y hacerla sentir segura. Pero, sobre todo, de asegurarse a sí mismo que la protegería y que haría pagar con sangre a los que la habían dañado con tal crueldad en el pasado o se atrevieran a intentarlo en el futuro. Y de inmediato sintió la fuerza del Erkim que marcaba en su esencia la promesa que acababa de realizar y que era el más sagrado compromiso para los gaedos, vinculante e inquebrantable, salvo a través de la mediación de los Kairsas, los augustos jueces de Atiskaya.

 

 

11. Reencuentro

Cuando Alix regresó al almacén esperaba encontrar a la muchacha despierta. Se había entretenido mucho más de lo que hubiera debido y estaba preocupado por haber dejado a la chica a solas con Orj. Su compañero podía ser un auténtico bruto y, al igual que él mismo, no acababa de comprender demasiado bien a los humanos. Lo peor era que Orj no había visto antes la necesidad de salvar a la chica, y, seguramente, seguiría sin verla ahora. Por eso, en una milésima de segundo, su mente se las había apañado para mostrarle unas mil hipotéticas situaciones con las que podría encontrarse al regresar a la nave industrial abandonada, y la única buena pasaba porque la joven no se hubiera despertado todavía. 

Fuera como fuera, ni sus más retorcidos pensamientos podrían haber preparado a Alix para lo que encontró al materializarse en el enorme almacén abandonado. Frente a él, Orj, semidesnudo, sostenía entre sus brazos a la joven, que lloraba y gimoteaba.

—¿Qué le has hecho? —gruñó, abalanzándose contra Orj para que soltara a la chica.

Pero, para sorpresa de Alix, ella no solo incrementó la intensidad del llanto al oír su voz, sino que se apretó con más fuerza contra Orj, que la sostuvo junto a su cuerpo, protegiéndola.

—No seas animal, Alix —dijo Orj con una suavidad que no le reconoció—. Ella está asustada, tus gritos no la ayudan.

—¿Alix? —preguntó la joven con un leve murmullo contra el pecho de Orj, que no había dejado de sostenerla junto él, y que ahora asentía contra el pelo de ella, tranquilizándola.

¿Qué demonios ha pasado aquí?

—¿El amigo al que esperabas? —preguntó de nuevo ella con la voz aún temblorosa por el llanto.

—Sí, ese mismo. Él no te hará daño, puedes estar tranquila, Lidia —explicó Orj, hablando con ese tono que Alix seguía sin reconocer como propio de su compañero—. Él es quien te salvó, pequeña.

Alix sintió su cuerpo tensarse cuando oyó las últimas palabras de Orj. Él había salvado a la joven aún a riesgo de poner en juego su propia existencia y en contra de la opinión del propio Orj. Pero ahora era su compañero el que tranquilizaba a la muchacha, sosteniéndola protector, con una expresión en el rostro que conocía de sobras y que decía claramente a cualquiera que lo observara que estaba dispuesto a hacer lo que fuera con tal de mantenerla a salvo y segura. 

Esto es el mundo al revés.

Si no fuera porque sabía que era imposible, pensaría convencido que al transportarse desde el bosque a aquella zona industrial abandonada había acabado viajando entre dimensiones e ido a parar a un universo paralelo. Uno en el que Orj no era el gaedo que conocía. O en el que, en realidad, Orj volvía a ser el gaedo al que había conocido una vez en los Reinos Superiores, mucho antes de su destierro.

Aliviado y sorprendido, Alix habría querido bromear, burlarse de su compañero, y de él mismo, después de haber estado preocupado por el panorama que había temido encontrar, y reírse con Orj por lo absurdo de sus miedos. Pero no pudo hacer nada de eso, porque unos enormes e inocentes ojos castaños se fijaron en él, dejándolo clavado en el lugar en el que se encontraba.

—Tú…—murmuró la chica con un hilo de voz.

Ella lo miraba fijamente, con una expresión de sorpresa, pero, sobre todo, de desconcierto. Y él fue incapaz de hacer nada, salvo quedarse quieto, permitiendo que la joven lo examinara con la mirada.

Tendría que preguntarle a Orj qué había averiguado sobre ella o si sabía qué recordaba del incidente en la lancha. Debían averiguar por qué ella estaba en esa embarcación, a dónde se dirigía y para qué. Y, con ello, tratar de entender por qué absurdo motivo los Riados habían decretado la muerte para aquella humana inocente. O, mejor, por qué demonios de todos los seres mágicos de aquel reino miserable los habían enviado a ellos para recoger su alma, a sabiendas de que eso los habría condenado a ambos a un futuro peor del que ya tenían por delante. Desde el instante en el que los Destinos les habían asignado a las almas de la lancha en la que encontraron a Lidia no había habido elección para ellos que no implicara una rápida y fatal condena. Salvar a la joven, y ponerse en peligro por desoír a los Riados, o no hacerlo y, en la confusión, alimentarse de ella, rompiendo las leyes de Atiskaya y asegurarse un fatal desenlace para ambos.

Y, aún así, todas las preocupaciones de Alix quedaron en nada cuando la muchacha clavó sus ojos castaños en él y lo señaló.

—Yo te conozco —dijo, con un hilo de voz, alargando un brazo hacia él.

Orj pareció luchar durante un instante por sostenerla a su lado, pero de inmediato la dejó ir cuando ella, despacio, comenzó a caminar hacia él. Viendo su rostro, Alix ya no necesitó preguntarle a Orj qué recordaba la chica. Era evidente que, hasta ese preciso instante, no había recordado nada. Tanto como lo era que en el exacto momento en el que lo había visto y había clavado sus hermosos y grandes ojos en él, los recuerdos de lo ocurrido habían vuelto a ella, conmocionándola.

—Eres real—. La chica se acercó a él, con la mano tendida, y aunque su primer instinto fue apartarse, la mirada de Orj fija en la suya le decía que no debía—. Yo pensé que eras un ángel… Pensé que todo había un sueño… Una horrible pesadilla.

Lágrimas silenciosas se derramaron por el rostro de la chica, que posaba ahora una suave mano sobre su cara.

—Pero no era un sueño —continuó ella y Alix se obligó a negar con la cabeza, incapaz de hablar mientras la joven asumía todo lo que había ocurrido—. Asaltaron la lancha, los mataron a todos…

La voz de la chica se ahogó en sus propias lágrimas y Orj dio un paso hacia ella, deteniéndose de inmediato cuando oyó de nuevo la voz de la muchacha.

—Me encontraron —siguió diciendo ella con un hilo de voz—. Me dispararon y me dieron por muerta. Y entonces te vi…

Alix asintió en silencio y Orj retrocedió, apartándose de ambos y recostándose en una pared, con los brazos cruzados sobre el pecho. Había vuelto el gaedo desterrado. Alix no sabía cómo ni por qué, pero habría querido maldecir por ello.

—Me salvaste —sentenció ella y él de nuevo asintió contra la suave calidez de la mano que seguía posada sobre su mejilla—. ¿Eres un ángel?

Él negó con la cabeza y oyó a Orj disimular una risa siniestra.

—¿Estoy muerta? —siguió preguntando ella—. Mis heridas no… ¿Dónde están mis heridas?

—No estás muerta y tus heridas han sanado —explicó Alix al fin, echándole a Orj una mirada llena de rabia. ¿Acaso no le había contado absolutamente nada?

—¿Entonces, qué ha pasado? ¿Dónde está la lancha? ¿Qué es este sitio? ¿Cómo he llegado hasta aquí?

Alix habría querido responder a todas y cada una de esas preguntas, tranquilizar a la chica, pero el cuerpo de ella se tensó de inmediato y apartó rápidamente la mano de él, como si su contacto la quemara.

—¿Quién eres? —preguntó y su voz sonó como un grito angustiado—. ¿Qué eres?

—Eso no importa —respondió él, intentando que su voz fuera lo más suave posible, aunque por la mirada de ella habría jurado que «todo lo posible» no había sido en absoluto suficiente—. Ahora estás a salvo y segura, tus heridas están curadas. Eso es lo único importante.

—¡No! —gritó ella y, en el instante antes de llenarse de rabia porque una humana desagradecida osara chillarle, Alix se sintió extrañamente orgulloso de la fuerza y energía que desprendía la joven—. Sé cómo eran mis heridas. Lo recuerdo. No me digas que lo único importante es que estoy viva, porque no es verdad. Cómo he llegado hasta aquí, quién eres, por qué y cómo me salvaste y, sobre todo, qué quieres de mí, son preguntas igual de importantes.

—¿Eso crees? —preguntó Alix, tratando que no lo consumiera la rabia—. Pues yo diría que si hubiera dejado que te desangraras en aquella maldita lancha ninguna de esas absurdas preguntas tendría ahora importancia —continuó, realmente agradecido ahora de haberse alimentado de Riande, pudiendo controlarse, y no de la pútrida esencia de cualquier humano desalmado o del cóctel de miseria que era la sangre de Irin, que en ambos casos hubieran supuesto que a esas alturas ya no quedara ni un ápice de dominio en él—. Es más, seguramente si tú no hubieras estado en esa lancha tampoco importaría lo anterior. Me parece, pequeña, que de todos tú eres la primera que tiene que contestar a un montón de preguntas.

—Alix —gruño Orj en advertencia y él le sonrió como toda respuesta.

—¿Qué demonios hacía una inocente jovencita escondida en la bodega de la lancha de unos narcos? —preguntó, ignorando al gaedo, aunque intentó moderar la rabia que se filtraba en su voz, apenas consiguiéndolo. 

—No es asunto tuyo.

—Pues yo creo que sí lo es —respondió después de tomar una larga bocanada de aire, y su voz sonó al fin tan tranquila como deseaba—. Especialmente porque Orj y yo nos hemos puesto en peligro por salvarte, muchacha.

Ella se tensó y algo cambió en su rostro. Alix no supo qué era hasta que la vio volverse hacia Orj, como si estuviera sorprendida de encontrarlo detrás de ella, y sintió un cambio en la energía que emanaba del cuerpo de la chica.

—Orj… —murmuró la muchacha—. ¿Es ese tu nombre?

El gaedo no respondió y Alix no pudo más que preguntarse qué demonios había pasado allí durante su ausencia.

—Puedes llamarle así, si eso es lo que preguntas —respondió Alix y los ojos de Orj, extrañamente oscurecidos, se clavaron en él con rabia.

¿Por qué los ojos de Orj habían oscurecido hasta casi ennegrecer si se acababa de alimentar hacía pocas horas? Habría querido preguntarle, pero de inmediato el dulce olor de la sangre de Orj llenó sus fosas nasales y se maldijo por no haberlo detectado antes. Aunque, cómo habría podido, embriagado como estaba por la esencia de Riande. Sus sentidos habían estado embotados, saturados por el suave aroma de la deodjian. Pero ahora, mientras su cuerpo respondía al olor de la sangre de Orj, llenándose de deseo, ya no tenía dudas de que Orj había sangrado. Mucho.

Mierda.

Lo último que necesitaba era cegarse por un frenesí ni siquiera provocado por la alimentación, menos aún cuando era tan reciente el fuego que en él había encendido la sacerdotisa ardian. Y menos todavía cuando era evidente la necesidad de Orj alimentarse de nuevo. Pero ¿por qué?

No tuvo que pensar una respuesta, su cuerpo la encontró antes de que su mente fuera capaz de elaborar razonamiento coherente alguno. En el suelo, en una esquina junto al lugar en el que la joven había estado tendida, un cuchillo ensangrentado delataba qué había sucedido.

—¿Ella te ha atacado? —preguntó a Orj y su voz fue un gruñido de rabia y desesperación.

—Mierda —maldijo su compañero, siguiendo la dirección de su mirada y encontrando el arma abandonada en el suelo.

—Responde gaedo —murmuró al oído de Orj antes incluso de ser consciente de haberse materializado junto a él.

Un grito ahogado de la chica, de la que casi se había olvidado, le devolvió a Alix durante un instante la razón, justo antes de que la necesidad tomara de nuevo el control de su cuerpo. Orj necesitaba alimentarse y, por todos los reinos de Atiskaya, en ese instante él necesitaba a Orj sobre cualquier otra cosa. 

—No ahora —gruñó Orj—. No delante de ella.

Ella. ¿Quién demonios era ella y a quién le importaba? A Alix, no. A él ahora solo le importaba el gaedo que tenía delante y el olor embriagador de su sangre, lleno de promesas que solo su cuerpo entendía y que anulaban su mente.

—No seas idiota —dijo, inclinándose hacia él.

—No lo seas tú —amenazó la chica que, de alguna manera, estaba ahora junto a ellos—. Aléjate de él o no me importará una mierda convertirte en una maldita brocheta de ángel.

Una risa escapó de la garganta de Alix. ¿Ella lo estaba amenazando? ¿Una patética humana lo amenazaba con un cuchillo? No, peor, la patética humana a la que él mismo había salvado de una muerte segura lo amenazaba con un cuchillo para defender a su compañero de él. ¿Qué más le faltaba por ver en ese día, al Ratoncito Pérez apuntándolo con una recortada? No, seguramente antes de que acabara el día vería las puertas de los Reinos Inferiores abrirse ante él, invitándolo a tomar su lugar entre los renegados sin opción de salvación.

—No te metas, humana —gritó, y su voz fue un profundo rugido tan lleno de rabia como de lujuria.

—Apártate de él, imbécil —insistió ella ajena al peligro de lo que hacía—. ¡Ahora!

 

12. El ángel de Lidia

Lidia había pensado que sus recuerdos no eran más que un confuso sueño fruto de los nervios y la tensión. El ataque sorpresa a la lancha en la que había intentado escapar, las terribles y dolorosas heridas que bien podrían haberle costado la vida y, sobre todo, el hermoso ángel que había acudido a rescatarla. Sí, al despertar ella estaba convencida de que solo había sido un absurdo sueño y absolutamente nada le había hecho sospechar lo contrario. O, al menos, así había sido hasta que había encontrado a su ángel justo detrás de ella.

No tenía ninguna duda de que aquel hombre, al que su guerrero había llamado Alix, era el ángel que ella había visto en sus sueños. Aunque ahora ya nada de todo aquello le parecía un simple sueño. Lidia podría haber reconocido a su ángel incluso en el infierno, y, por horrible que fuera su situación en ese preciso momento, sabía perfectamente que no estaba en el maldito infierno y que sus sentidos funcionaban con normalidad. O eso creía. Y, aún así, tuvo que acercarse y tocarlo para convencerse de que él era real y no un producto de su imaginación.

Viéndolo ahora no le extrañaba en absoluto que, estando herida y asustada en la lancha, hubiera pensado que su salvador era un ángel. Si alguna vez en su vida hubiera tenido que imaginar a uno, habría sido exactamente como Alix. Su belleza era directamente inhumana y, aunque él en realidad no tuviera alas y las que ella recordaba debían haber sido un añadido de su imaginación, Lidia estaba segura de que no podía existir un hombre más hermoso que aquel que estaba contemplando. Más aún, si en algún lugar existían los ángeles, todos ellos debían de envidiar la apariencia del hombre que la había salvado y que ahora tenía delante.

El rostro de Alix era fino y delicado, aunque a la vez resultaba exquisitamente masculino. Una mezcla perfectamente equilibrada entre la sensualidad de unos rasgos suaves y armoniosos y la dureza que le otorgaba una fuerte y amplia mandíbula. Su piel, aún siendo asombrosamente pálida, parecía brillar con cierto resplandor dorado, quizás incrementado por la sombra de la ligera barba rubia que salpicaba sus mejillas y por el cabello dorado que caía suave a ambos lados de la cara, enmarcándola con descuido. Dos pequeñas trenzas se escabullían traviesas del conjunto de hilos de oro que era el cabello de Alix, dándole un aire salvaje que no hacía más que incrementar su atractivo. Y, aún así, toda la belleza de su rostro ensombrecía frente a los ojos de intensa mirada azul que él mantenía clavados en ella. 

El rostro de Alix era pura perfección, pero su cuerpo no se quedaba atrás en absoluto y justificaba el esfuerzo de apartar la mirada de su cara. Él era imponente, sin duda fuerte y musculoso, pero también había en él una gracia y elegancia que le hacían parecer imprevisible, e incluso peligroso. Y ese aire de amenaza explosiva era confirmado por los tatuajes rojizos que, en suaves e intrincadas líneas, surcaban sus brazos para perderse debajo de la camiseta. 

No, Alix no era un ángel. Él era furia y rabia encarnada y convertida en perfección. Peor aún, él era fría y violenta inteligencia. Si Orj era un guerrero, Alix, sin lugar a dudas, era un general capaz de gobernar a los más imponentes ejércitos y dirigirlos a la victoria.

Y ahora aquel general, al que ella torpemente había confundido con un ángel, acorralaba a su guerrero contra una pared, pretendiendo que se doblegara.

—¿Qué no has entendido de todo esto, humana? —gruñó Alix mientras ella mantenía el cuchillo que había recuperado contra su cuerpo, en el lugar exacto para atravesar su carne y perforar con facilidad un pulmón—. No estás en condiciones de amenazar a nadie aquí. Y menos de atacarme a mí igual que has atacado a Orj.

—¡Alix! —gritó Orj, haciendo que ella le dirigiera su atención—. La estás asustando, maldita sea.

—Bien, es exactamente como debería estar, asustada. Aterrorizada.

—Eso no es cierto, ni tú ni yo le haremos daño —dijo Orj, y Lidia se sorprendió de la frialdad en su voz—. Además, amigo mío, creo que en este exacto momento no estás pensado precisamente con la cabeza, aunque no entiendo por qué motivo si tengo que fiarme del olor que desprendes. No has ido a ver a Irin, ¿verdad?

Lidia pudo sentir a través del cuchillo que sostenía cómo se tensaban los músculos del cuerpo de Alix, y, aunque no entendía por qué, esa reacción poco o nada tenía que ver con su amenaza. 

—Eso no es de tu incumbencia —gruñó Alix, y ella creyó leer en la expresión de Orj que él pensaba que sí lo era, fuera lo que fuera que eso implicara.

—Aparta el cuchillo, Lidia, él no te hará nada—. Orj clavó la mirada de plata líquida en ella y, por un momento, se sintió desnuda bajo su escrutinio.

—¿Que no me hará nada? —preguntó, sorprendida y sin retirar el cuchillo del lugar en el que lo tenía—. ¡Es a ti a quien está acorralando!

Ambos hombres echaron a reír y Lidia no pudo más que mirarlos confundida, apartando levemente el cuchillo del costado de Alix. De inmediato, la posición de ambos cambió sin que ella tuviera opción de ver cómo se habían movido. En un instante estaban frente a ella, Alix acorralando a su guerrero contra la pared, y en el siguiente ambos estaban en el suelo y era Orj ahora el que mantenía a Alix acorralado, con todo el peso de su cuerpo sobre él y un brazo doblado sujetando su garganta. Por la sonrisa petulante de Alix, Lidia supo que él podría haberse liberado de haberlo querido, pero, igualmente, el gesto de Orj delataba que su inmovilización no era más que un juego y no estaba dando ni de lejos todo lo que tenía. Y ella, sencillamente, no entendía nada.

—¿Vas a comportarte o voy a tener que atarte? —preguntó Orj entre la diversión y la rabia.

—Dímelo tú, que eres el que está muerto de hambre a pesar de haberse alimentado hace pocas horas —respondió Alix y ella creyó distinguir en su voz cierto deje altivo, casi aristocrático—. ¿Qué quieres que haga Orj?

—Que te comportes. Sé que tienes suficiente de la deodjian en ti para que no te suponga un enorme esfuerzo.

Alix gruñó y Lidia detectó verdadera rabia en aquel sonido, que erizó el cabello de su nuca.

—Morirás de hambre, idiota.

—No todavía, solo he perdido un poco de sangre…

Lidia dejó de escuchar. ¿Moriría de hambre? ¿Cómo? Y, lo peor de toda esa conversación, ¿qué tenía que ver la pérdida de sangre con aquello?

Ellos no son humanos.

De pronto las imágenes de las últimas horas de su vida se proyectaron a toda velocidad en la mente de Lidia. La imposible salvación de Alix cuando ella había estado a punto de morir en la lancha. La imagen de Alix con un par de brillantes alas apareciendo frente a ella como un ángel. Orj brillando y curando la enorme herida que ella había provocado en su cuello, para, después, de alguna manera que aún no había tenido tiempo de analizar, impedirle huir recorriendo en menos de un parpadeo la distancia que los separaba.

No, no eran humanos.

Ni ángeles.

Ni absolutamente nada que ella conociera.

 

13. Akrios

Un sonido agudo y dolorosamente penetrante retumbó en las paredes de la nave abandonada justo en el instante antes de que un puñado de akrios se materializara en torno a ellos. Al mismo tiempo, y casi con un idéntico gesto, Alix y Orj se levantaron de un salto, olvidando su discusión, y se pusieron frente a Lidia para protegerla. Había al menos un centenar de babosas de los Reinos Inferiores, aunque ninguno de los dos tenía ni la menor idea de qué hacían aquellos seres en el reino humano, al que supuestamente no podían acceder.

—No te muevas —susurró Orj, buscando en su espalda la mano de Lidia y acercándola a su cuerpo cuando ella enlazó los dedos en torno a los suyos—. Quédate muy quieta y no digas nada.

—Son demasiados para luchar uno solo —murmuró Alix, que había notado el movimiento de Orj.

—No pienso dejarla desprotegida.

—No lo hagas, súbela a tu espalda —indicó antes de dirigirle una sonrisa cómplice—. Y después me cuentas qué ha pasado aquí.

—Solo cuando estemos en un lugar seguro para ella y después de que tú me cuentes por qué apestas a ardian —contestó Orj, colgándose con facilidad a Lidia en su espalda.

—Vete a la mierda, comandante —escupió Alix con rabia.

—¿Qué…? —intentó preguntar Lidia pero Orj la silenció poniendo con cuidado una mano sobre su boca.

—Shhh —chitaron Alix y Orj casi al mismo tiempo.

—No hables ahora Lidia —susurró Orj—. El sonido de la voz humana es como un imán para ellos —explicó y Lidia asintió contra su mano.

—¿Estás listo? —preguntó Alix, materializando una espada en su mano e inclinándose hacia delante, dispuesto para saltar sobre los akrios.

—Cuando ordene su alteza, Baisha —respondió Orj con sarcasmo, usando el término en gaelian que designaba al príncipe heredero de los Reinos Superiores, mientras invocaba su propia arma.

—¡Pues ahora!

Orj luchó con rabia y eficacia, a pesar de estar más preocupado por la seguridad de la joven, que encaramada a su espalda se apretaba contra su cuerpo, que por la suya propia o la de Alix. Cualquier contacto con las larvas de los Reinos Inferiores podría dejarlos a él y a Alix secos de energía, y en un más que deplorable estado si varios de ellos conseguían pegarse a su piel y succionar así grandes cantidades del akash de su interior. Pero si uno solo de esos akrios lograba alcanzar a Lidia, se adheriría a ella como una sanguijuela y absorbería su alma hasta dejar solo su cuerpo vacío, sin vida y sin espíritu. Afortunadamente tanto Alix como él podían plantar cara sin demasiada dificultad a los akrios, a pesar de su número y de no estar debidamente protegidos para una lucha contra esos seres que, de cualquier modo, no deberían de haber podido acceder al reino humano. Salvo que algún ser de un nivel superior les hubiera ayudado, abriendo un portal para ellos. O eso, o que se hubiera roto el equilibro de Atiskaya. Pero esa última era una posibilidad que ni Alix ni Orj estaban dispuestos a contemplar.

Sin las armas ni la protección adecuadas, el único modo de deshacerse de los akrios sin correr el riesgo de acabar drenados y enloquecidos por el hambre era lanzándoles descargas concentradas de energía. Solo así podían evitar cualquier contacto con ellos, aunque eso último era cada vez más difícil mientras las babosas de los reinos bajos los rodeaban.

—Podemos estar así durante horas —se quejó Alix, mientras se deshacía de un par de akrios que habían conseguido colarse entre ellos y cerraba la distancia entre ambos, impidiéndoles nuevamente el acceso a las babosas—. Voy a cargármelos a todos con un aidar.

Alix tenía razón. Luchando en esas condiciones, y demasiado preocupados porque las larvas no alcanzaran a la humana, esa batalla podía alargarse demasiado. Y ni Alix ni él tenían suficiente akash para combatir a los akrios durante tanto tiempo sin que la lucha tuviera en ellos el mismo efecto que si una de esas sanguijuelas energéticas se hubiera adherido a su trasero. Aún así, una explosión de energía que los friera a todos de golpe no parecía una mejor solución. Por poderoso que fuera Alix, seguía siendo un gaedo desterrado, y, como tal, su fuerza dependía de su energía. Y Orj sabía que lanzar una descarga de tal magnitud dejaría a Alix bajo mínimos.

—Si haces eso te quedarás seco —gruñó Orj, reventando a tres akrios con una ráfaga de poder—. Y aunque yo pudiera, que no es el caso, no te alimentaré delante de ella.

Orj oyó la risa de Alix, pero lo ignoró. Estaba demasiado pendiente de mantener a raya a los akrios que cada vez reducían más el cerco en torno a ellos.

—¿Tienes suficiente fuerza para transportarnos a los tres al Sombra? —preguntó Alix mientras se concentraba un instante para localizar a Irin y comprobar que todavía se encontraba en el bar en el que antes había pretendido ir a buscarla.

—Sí, a duras penas, pero sí —contestó Orj a regañadientes.

El plan de Alix estaba claro. No podían transportarse sin que los akrios los siguieran fácilmente a través del rastro de akash que dejaría su movimiento, pero si Orj podía llevarlos a los tres a un lugar seguro y en el que pudieran alimentarse de inmediato, Alix y él podrían arriesgarse a vaciar sus reservas energéticas para deshacerse de las malditas sanguijuelas akashikas, y si ellas se atrevían a seguirlos a un lugar en el que estarían en clara desventaja. Aún así, tener a la humana cerca en esas circunstancias era un riesgo demasiado elevado, tanto para ellos como para Lidia. Pero Orj no tuvo tiempo de protestar.

—Bien, pues larguémonos de aquí.

Las palabras aún no habían salido de la boca de Alix cuando una explosión circular de energía dorada devastó a los akrios, arrancando un grito de la garganta de Lidia que casi dejó sordo a Orj.

—Mujer, por lo que más quieras, no hagas eso —gruñó Orj, mientras cogía a Alix del brazo—. ¿Estás preparada para otro truco? —preguntó, volviéndose hacia Lidia que ahora escondía levemente la cabeza contra su cuello, pero no lo suficiente para no poder observar lo que pasaba a su alrededor.

Orj rió por su gesto, que demostraba tanto valor como miedo sabía que tenía, y apretó con la mano libre el nudo que Lidia había formado con sus piernas en torno a su cintura, ajustándola a él.

—¿Tengo elección? —preguntó Lidia.

Orj hubiera querido bromear con ella, pero la cruda necesidad en los ojos de Alix le dijo que no tenían tiempo para la amabilidad, y sostuvo al gaedo con más fuerza para evitar que él hiciera ninguna estupidez, como lanzarse a por su garganta o a por la de Lidia. De cualquier manera, su previsión no era más que una mera formalidad porque sabía de sobras que Alix era capaz de controlar sus instintos incluso en situaciones mucho más críticas. Aún así, decidió que prefería no tener que poner a prueba a su compañero.

—Lo siento, Lidia, salvo que quieras quedarte a recoger la basura, creo que no hay dónde elegir —dijo, asegurándose de que ella se mantenía bien aferrada—. Sujétate a mí.

Cerrando los ojos, Orj reunió toda la energía que le quedaba y los transportó al Sombra. Afortunadamente, había estado en lo cierto y el control del príncipe gaedo era muy superior a lo que cualquiera podría esperar e incluso imaginar. Por supuesto, muchísimo mayor que el suyo, que se lanzó al cuello de Alix en el mismo instante en que los tres se materializaron en el almacén del Sombra.

—Ve a buscar a Irin —gruñó Alix, que de alguna manera había arrancado a Lidia de la espalda de Orj y la mantenía sujeta lejos de su alcance mientras con un brazo impedía que él se lanzara sobre cualquiera de ambos—. Ahora, gaedo.

Orj gruñó, intercalando miradas entre Alix y Lidia, y el príncipe le sonrió con prepotencia.

—No me importaría hacer lo que deseas gaedo, ya lo sabes, pero no me perdonarías si lo permitiera. Ve a por Irin, yo aún puedo aguantar el tiempo suficiente y cuidaré de la chica.

—¡No! —gritó Lidia cuando vio partir a Orj, pero Alix la retuvo a su lado.

—Ahora no quieres ir con él, créeme.

—¡Déjame! —exigió Lidia, luchando contra el agarre de Alix, pero solo consiguió que él la sostuviera con más fuerza—. ¡Suéltame, imbécil!

—Tranquilízate y te soltaré.

—¿Que me tranquilice? —preguntó y su voz fue un grito de rabia y pasmo—. ¿Qué demonios eran esas cosas? ¿Y cómo hemos llegado hasta aquí?

Alix bufó, preguntándose cómo Orj había aguantado durante su ausencia a aquella mocosa, que ahora estaba pegándole patadas en las espinillas.

—Deja de patalear, ponte tranquila de una maldita vez, y te soltaré y contestaré a tus preguntas —ordenó sin un ápice ya de control sobre su rabia—. Y, sobre todo, no vuelvas a gritarme, niña.

 

14. Irin

Lidia se obligó a relajarse y casi al instante sintió que las manos de Alix suavizaban su agarre, aunque aún la mantenía firmemente sujeta por los brazos. Su guerrero se había marchado dejándola a solas con Alix y, aunque sabía que había sido él quien la había sacado de la lancha después de que los atacaran, ella no se sentía en absoluto segura a su lado.

—¿A dónde ha ido…? —mi guerrero, quería decir, pero afortunadamente se dio cuenta antes de que las palabras salieran de su boca y se interrumpió—. Él —dijo al fin—. ¿A dónde ha ido él?

—¿Te refieres a Orj? —preguntó Alix, con evidente diversión, y ella asintió en silencio intentando que no notara lo incómoda que le hacía sentir la ausencia de su guerrero—. Necesitaba ocuparse de un asunto urgente.

De inmediato, Lidia pensó en lo que habían estado discutiendo los dos hombres mientras luchaban con aquellas enormes babosas brillantes. Las palabras sangre, hambre y muerte pasaron por su cabeza, pero antes de que pudiera formar un pensamiento coherente con ellas, la colapsó el recuerdo de los asquerosos bichos que habían aparecido de la nada en la nave industrial para atacarlos.

—¿Qué eran esas cosas? —dijo, dando voz sin pretenderlo a sus pensamientos.

Alix suspiró y la liberó finalmente de su agarre después de darle una mirada de advertencia. Y ella se limitó a permanecer tan tranquila como podía mientras observaba a Alix mirar a su alrededor, como si en algún lugar del pequeño cuarto en el que estaban pudiera encontrar una respuesta convincente.

—¿Dónde estamos? —preguntó, siguiendo la mirada de Alix y convenciéndose de que aquel lugar nada tenía que ver con el lugar en el que se había despertado y donde las babosas gigantes los habían atacado—. ¿Cómo hemos llegado hasta aquí?

—Las preguntas de una en una —ordenó Alix, sentándose sobre unas cajas de cervezas e indicándole a ella con un gesto que tomara asiento a su vez—. Empezaré por la más fácil. Estamos en el almacén de un bar llamado Sombra.

Lidia asintió pensando que aquello tenía sentido. No el hecho de que estuvieran allí y no en la nave industrial, pero al menos lo que veía a su alrededor encajaba con lo que Alix decía. El almacén de un bar era algo lo suficientemente normal entre tantas cosas raras, algo con lo que podía trabajar. Y decidió aferrarse con fuerza a ese dato seguro.

—Un bar de dónde —preguntó, sentándose a su vez sobre unas cajas de refresco y moviéndose torpemente para evitar que los botellines se le clavaran en el trasero.

Alix la miró con un gesto parecido al desconcierto que no supo si atribuir a su pregunta o al tintineo que había provocado al moverse sobre la caja de bebidas, haciendo que las botellas sonaran al chocar entre ellas.

—España —dijo Alix, y su voz sonó como una pregunta.

Bien, era un dato. Uno innecesario. Sabía el país en el que se encontraba. O, más bien, pensó, en el que debería encontrarse salvo que por arte de magia hubieran atravesado alguna frontera. ¿Era eso posible? Mil respuestas aparecieron en un instante en la mente de Lidia, pero no dejó que el nerviosismo se adueñara de ella y las apartó de su cabeza, centrándose en lo que sí podía manejar.

—¿Algún dato más concreto es posible? 

—En una isla —respondió él pensativo—. Ibiza, creo.

—¿Crees?

Alix asintió, clavando en ella la mirada, que le resultó extraña, distinta a como la recordaba, seguramente a causa de la mala iluminación del lugar. En cualquier caso estaba claro que Alix no quería, o no podía, darle más datos sobre su ubicación, y decidió dejar ese tema para otro momento. Aún así, si de verdad estaban en Ibiza, tendría que darle más de una explicación al respecto. 

—¿Cómo hemos llegado hasta aquí? 

—Nos ha traído Orj.

—Nos ha traído Orj… —repitió Lidia, tratando de asimilar esa información, y Alix asintió de nuevo con los ojos tan fijos en ella, que por un instante pensó que él estaba examinándola. 

Aún así, Lidia tomó aire y decidió no dejarse amedrentar por la imponente presencia de Alix ni por su intensa mirada fija sobre ella. Necesitaba respuestas y él, de alguna manera, parecía dispuesto a dárselas. Tenía que aprovechar la ocasión porque, aún sin saber por qué, sospechaba que Alix no era el tipo de persona acostumbrada a responder preguntas.

Persona, implica humano. Y él no lo es.

Un nudo se formó en la boca del estómago de Lidia, pero apartó la sensación, recorrió con la mirada el pequeño almacén lleno de cajas de bebidas, y se obligó a seguir adelante.

—¿Qué eran esos bichos?

Alix suspiró y, una vez más, miró a su alrededor como si con ese gesto pudiera encontrar la respuesta. O, quizás, la manera de esquivar la pregunta, aunque ella no iba a permitirle tal cosa. Él le había prometido respuestas, y ella las quería. Las necesitaba.

—¿Qué crees que eran? —preguntó Alix al cabo de un rato, levantándose de su improvisada silla y acercándose a ella.

—No lo sé —confesó Lidia, sintiendo un escalofrío al recordar de nuevo a esas cosas—. Parecían babosas gigantes y…. Se movían como babosas, dejaban un rastro asqueroso tras de sí, igual que babosas, estallaban también como babosas… ¡Pero eran enormes! —gritó, rememorando el instante en el que los bichos se habían lanzado contra ellos y perdió finalmente el escaso control que tenía sobre sí misma y sus emociones—. ¡No! No sé qué eran, nunca había visto nada igual ni había oído hablar de nada como eso —gritó, tan desconcertada como asustada—. Por el amor de Dios, nos estaban atacando y esos chillidos que hacían…

—Está bien, pequeña —dijo Alix, con lo más parecido a una voz suave y amable que le había oído desde que lo encontrara tras ella en el almacén—. No pasa nada. Estamos a salvo aquí —aseguró, queriendo tranquilizarla y posando suavemente una mano sobre su hombro—. Y babosas es una muy buena manera de definirlos.

—Pero no eran babosas ¿verdad?

—No, no lo eran —admitió, sentándose junto a ella, que lo miraba fijamente exigiéndole una respuesta—. ¿Crees en el Infierno, pequeña?

—¿El Infierno? 

Alix asintió, sosteniéndole la mirada y sin apartar la mano que había situado sobre ella, y cuyo contacto la tranquilizaba

—El único Infierno que conozco es el lugar en el que vivía.

—¿Por eso estabas en la lacha? —preguntó Alix, interrumpiéndola—. ¿Te estabas escapando de…

—De mi casa —terminó ella la frase por él—. Escapaba de mi casa —repitió, intentando asumir lo que había hecho después de tantos años de planearlo y lo diferentes que habían resultado las cosas de cómo las había imaginado.

—¿En la lancha de unos narcos?

Lidia asintió, poco interesada en tener que dar más explicaciones. Alix podía haberla salvado, pero ella aún no confiaba en absoluto en él. Y tampoco debería confiar en su guerrero, pero por algún motivo que escapaba a su comprensión lo hacía.

Su nombre es Orj, pensó y con esa idea una extraña incomodidad mezcla de preocupación y añoranza se adueñó de ella.

—¿Qué tiene que ver el Infierno con todo esto? —preguntó, queriendo ocupar su mente lejos de las emociones que la habían asaltado y reconducir la conversación a un lugar seguro. Extraño, sí, pero seguro.

—Con todo esto, nada. Con las babosas gigantes, todo —respondió Alix, levantándose de nuevo para caminar hacia el otro extremo del almacén y Lidia no pudo evitar pensar que, una vez más, buscaba a su alrededor una explicación para su pregunta o una manera de esquivarla—. Si existiera un lugar que pudiera llamarse Infierno, ese sería al que pertenecen esas cosas y del que nunca tendrían que haber salido.

—Son… ¿Son como demonios?

Alix rió pero no hubo verdadera diversión en su gesto. Más bien a Lidia le pareció una risa llena de rabia, y por un instante tuvo la tentación de salir corriendo de allí. 

—No, qué va —dijo él, aún entre risas—. Son peores. Esas babosas gigantes, los akrios, no tienen voluntad, ni deseos, solo instinto. Y por eso son tan peligrosas. Solo quieren una cosa, alimentarse, y no les importa cómo conseguirlo.

—¿Alimentarse? —preguntó, y Alix se volvió de nuevo hacia ella y asintió?—. ¿Y de qué…?

No terminó la pregunta cuando vio la mirada divertida de Alix, que la observaba con un gesto de obviedad, levantando irónico una ceja. Y tampoco necesitó escuchar su respuesta.

—¡Oh, Dios mío! —gritó, llevándose ambas manos a la boca.

Alix rió por su reacción, echando exageradamente hacia atrás la cabeza, como si el miedo que ella sentía fuera lo más divertido que él había visto en toda su vida. O, quizás, fuera la ignorancia del peligro en el que había estado hacía solo unos minutos, y del que ahora era plenamente consciente, lo que le hacía tanta gracia.

Él la había salvado dos veces. Una en la lancha en la que había estado a punto de morir desangrada, y la otra al cargarse a aquellas asquerosas babosas carnívoras. Y, aún así, ahora mismo Lidia solo tenía ganas de patearlo. ¿Cómo podía ser alguien con aspecto de ángel tan tremendamente desagradable e insufrible? De hecho, gustosa se habría levantado y caminado hacia él dispuesta a darle una buena bofetada. Pero la puerta se abrió de pronto y una mujer entró en el almacén, haciendo que la risa de Alix se detuviera de golpe, tan bruscamente, que cualquiera podría pensar que ella al entrar le había dado al botón de apagado.

—Irin —murmuró Alix y su voz fue prácticamente un gruñido.

Ella respondió algo pero Lidia no prestó atención a sus palabras. ¿Esa era la Irin a la que su guerrero tenía que ir a buscar? Qué estúpida había sido. Era normal que Orj se hubiera marchado corriendo y la hubiera dejado tirada con «el Ángel del Abismo». Irin era hermosa, seguramente la mujer más hermosa que había visto jamás, cómo pretendía ella que Orj prefiriera estar a su lado en lugar de con esa mujer que ahora se contoneaba juguetona frente a Alix. 

—¿Dónde está Orj? —oyó preguntar a Alix y Lidia se centró automáticamente de nuevo en la conversación.

Alix parecía verdaderamente incómodo por la presencia de la mujer, que, en cambio, se mostraba de lo más divertida con la situación. Incluso insinuante. Y eso, en muchos sentidos, tranquilizó a Lidia. Aunque no debería importarle en absoluto lo que esa tal Irin hiciera, ni la incomodidad evidente de Alix, ni el paradero de Orj. 

Pero me importa.

—Tranquilo, Alix, él está bien —respondió Irin, apartando su larga melena rubia tras el hombro con un gesto tan despreocupado como presumido—. Me he ocupado de que todas sus… necesidades estén cubiertas —explicó, dándole una mirada de reojo a Lidia—. Él me ha pedio que cuide de la chica mientras tú…

—Me ocupo de mis propias necesidades.

Alix terminó la frase por la mujer mirándola con un gesto de desprecio tal que le hizo pensar a Lidia que, hasta aquel momento, él había sido pura simpatía.

—Eso es —respondió Irin, mostrando una enorme sonrisa—. Sube tranquilo, yo me encargo de ella.

—¿Por qué tendría que fiarme de ti?

Irin rió exageradamente y a Lidia le pareció que el sonido hacía vibrar cada fibra de su cuerpo, y se estremeció por esa extraña sensación. Si Alix le había parecido peligroso, Irin no se quedaba atrás en absoluto. Incluso, no sabía cómo, pero sentía que ella era mucho más peligrosa que él. Despiadada.

—No tienes que hacerlo, gaedo. Es Orj quien lo hace, y es a él al único al que le hago este, digamos, pequeño favor.

—Si le haces algo a ella… —gruñó Alix, acorralando a Irin.

—¡Oh, por favor, Alix! —gritó Irin, interrumpiéndolo y apartándose de él con un movimiento lleno de gracia.

—Ni por favor ni nada, Irin —amenazó Alix, cortándole a la mujer cualquier escapatoria—. Si le tocas un solo pelo a la chica te las verás conmigo.

¿Él la estaba defendiendo? Sí, lo hacía, pero lo más extraño no era eso, sino que Alix considerara que era necesario hacerlo. Lidia no pudo evitar preguntarse dónde demonios se había metido y si no habría sido realmente mejor quedarse en casa bajo la protección de Pit.

No, definitivamente no. Cualquier cosa es mejor que Pit.

—No le pasará nada a la chica —terció Irin, y Lidia creyó notar algo diferente en su voz, una nueva fuerza que la hizo sonar de manera extrañamente profunda—. Puedes confiar en mi palabra de gaedain.

—Más te vale, Irin, porque es el único honor que te queda.

—¡Oh, no seas tan dramático, Alix! —dijo ella con un exagerado gesto de despreocupación mientras se apartaba de él, que al fin se había retirado dejándole vía libre—. Venga, ve a ali… A ocuparte de tus cosas, a ver si tu humor mejora… Estás realmente insoportable. Más de lo habitual, quiero decir.

Lidia oyó un leve gruñido escapar de la garganta de Alix, aunque él se dio la vuelta ignorando el comentario de la mujer, y se centró en ella.

—¿Tienes aún ese cuchillo? —preguntó Alix clavando con fiereza la mirada en Lidia, y ella no puedo evitar sentir que su pregunta incluía un «no dudes en usarlo si es necesario».

—Sí.

—Bien —dijo, y su rostro se suavizó en un instante—. Irin te acompañará y te conseguirá algo de comida y cualquier otra cosa que necesites —explicó, con su brusquedad habitual, que a Lidia le sonó ahora a pura simpatía en comparación con el tono de voz que había usado con Irin—. Pídele lo que te haga falta y no te preocupes por nada, Orj y yo nos encargaremos de todo después.

Lidia asintió, pero un escalofrío recorrió su espalda impidiéndole darle las gracias. ¿Alix iba a dejarla sola con Irin? Y por qué le preocupaba si no confiaba en él.

Él ya me ha salvado dos veces.

—Orj y yo estaremos contigo enseguida —añadió Alix dándole una última mirada—. Estarás bien —prometió, antes de salir a toda prisa del almacén y dejarla sola con Irin, que la miraba con una amplia sonrisa.

 

15. Un consejo de amiga

—Bueno, bueno, pequeña. Parece que hoy has tenido un día duro, supongo que tendrás hambre y estarás cansada. ¿Te han tratado bien esos dos?

Lidia asintió, incapaz de articular palabra alguna o de moverse. La voz de Irin era suave, y todo en ella parecía haberse relajado desde el mismo instante en el que Alix había abandonado la habitación, dejándolas a solas. Más que eso, Irin directamente no parecía la misma mujer. Si antes había creído que era peligrosa, tanto o incluso más que Alix, ahora ella se mostraba como alguien amable y cordial. Y lo que era aún más extraño, todo en ella, desde su rostro a la posición de su cuerpo o sus gestos, refrendaban esa impresión.

Pero eso solo servía para que Lidia desconfiara más de la mujer. Alguien capaz de cambiar tan rápidamente no podía ser de fiar. Estaba convencida de que la única explicación para su anterior actitud era Alix. Y aunque había comprobado en sus carnes hasta qué punto el «Ángel del Abismo» podía ser insoportable y sacar a flote lo peor de ella misma, eso no era suficiente para que confiara en Irin, ni mucho menos para saber cuál de las dos Irin, la peligrosa o la extrañamente agradable, era la real.

—¿Entonces, qué? —preguntó Irin al comprobar que ella no tenía intención alguna de entablar conversación—. ¿Quieres venir conmigo y comer algo o prefieres quedarte aquí dentro?

Irin se dirigió hacia la puerta y Lidia dudó. Realmente sus opciones eran pocas, pero confiar en la mujer no le parecía necesariamente la mejor de ellas. Aún así sus tripas sonaron con fuerza y no pudo más que admitir que la sola mención de la comida era una tentación demasiado grande para ella, que ya ni podía recordar cuándo había sido la última vez que había comido. Ah, sí, el bocadillo apresurado a hurtadillas en la cocina de Pit antes de salir por la puerta de atrás y colarse en la lancha. ¿Cuánto hacía de eso?

—Venga, pequeña —insistió la mujer, abriendo la puerta del almacén y sosteniéndola mientras la esperaba, dejando que la luz y el ruido del bar entraran en la sala—. Cuanto más tardes más posibilidades hay de que se haya terminado el guiso de Roid y tengas que conformarte con cualquier otra cosa. Y, créeme, todo el mundo adora el guiso de Roid.

—Mi nombre es Lidia —dijo ella con brusquedad, levantándose y caminando hacia Irin, que todavía sostenía la puerta abierta frente a ella.

—Muy bien, Lidia —respondió Irin, sonriéndole con amabilidad cuando llegó su lado e invitándola con un gesto a cruzar la puerta—. Algo me dice que tú y yo seremos grandes amigas.

Irin puso una mano amistosa sobre su hombro y la guió a través del laberinto de mesas. Por el número de mesas ocupadas, Lidia pensó que debía de ser la hora de almorzar, y, aún así, había algo extraño en el ambiente que le hacía sospechar que había otra explicación para que el bar estuviera tan concurrido. No era un lugar especialmente bonito, aunque su sencillez lo hacía agradable. Nada pretencioso había en la sala o la decoración, más bien al contrario, todo parecía haber acabado casualmente en el lugar que ocupaba sin seguir ningún tipo de orden o finalidad práctica o decorativa. Desde la caótica disposición de las mesas, pasando por los artilugios que decoraban las paredes, y que a Lidia le recordaron a antiguos enseres de labranza, todo le daba al lugar un curioso aspecto rústico y familiar.

Finalmente llegaron a la barra e Irin le indicó que tomara asiento en unos de los taburetes. La mujer estaba de pronto inquieta y Lidia siguió la dirección de su mirada hasta una escalera, construida con la misma madera que las vigas que cruzaban el techo del local y medio oculta junto a la barra, hecha y decorada con el mismo material. No había visto a Alix ni a Orj mientras recorrían el bar y no pudo evitar preguntarse si ambos se encontraban en el piso superior y qué era lo que habían ido a hacer allí con tanta prisa. Al menos Irin sí parecía conocer la respuesta.

—¿Qué hay arriba? —preguntó.

—Habitaciones —dijo Irin con sequedad, aunque de inmediato sonrió suavizando la expresión de su rostro.

—¿Como un hotel?

—Más o menos. Pero solo está abierto para algunos huéspedes especiales —explicó Irin a la vez que hacía un gesto para llamar sin éxito la atención del camarero.

—¿Como Orj y Alix? —aventuró ella e Irin asintió en respuesta con una sonrisa maternal que Lidia no acabó de comprender. Tanta amabilidad la desconcertaba.

—¡Ey Roid! —Irin llamó a un hombre que se asomó por una puerta situada detrás de la barra que parecía conducir a la cocina. El hombre sonrió en respuesta y se acercó a ellas—. Esta es la chica de Orj, Lidia.

—Un placer, pequeña —saludó Roid y Lidia sonrió de vuelta, aunque estaba empezando a molestarle que todo el mundo la llamara pequeña, especialmente cuando ninguno de ellos parecía mucho más mayor que ella.

—Él es el dueño y señor del Sombra —explicó Irin, volviéndose un momento hacia ella antes de devolver de nuevo la atención al hombre—. Y además también es el mejor cocinero que jamás haya existido. ¿Queda algo de tu guiso para nuestra invitada especial?

—¡Por supuesto! —dijo Roid visiblemente orgulloso—. Enseguida te lo traigo. 

Roid era un chico alto y corpulento, con pinta de bonachón, y a Lidia le pareció demasiado joven para ser el propietario de aquel lugar. Aunque, al verlo regresar con la bandeja en la que traía su almuerzo, pensó que había algo en sus gestos y movimientos que contradecía la edad que aparentaba.

—Aquí tienes. —Roid puso frente a ella un plato hondo lleno de guiso, cuyo olor provocó que la boca se le hiciera agua de inmediato, una cesta con pan que parecía casero, una jarra de vino con un vaso de cerámica oscura y un juego de cubiertos graciosamente envueltos con una servilleta desechable—. Si necesitas cualquier otra cosa, pídemelo.

—Gracias —dijo Lidia con cierta timidez y sin poder contener mucho más la necesidad de empezar a devorar la comida.

—No hay de qué, bonita.

Lidia empezó a comer, incapaz de resistirse al hambre y al tentador olor del guiso. Y tuvo que reconocer que Irin tenía razón, era el mejor que había probado en su vida.

—Está bueno ¿eh? —preguntó Irin, que se había acomodado en un taburete a su lado, y ella asintió con la boca llena—. Bien, me alegra que te guste, porque esta quizás sea tu última comida si no te alejas de los dos que te han traído hasta esta casa y de todo lo que hay en ella.

 

Epílogo

La existencia es imprevisible y puede dar giros inesperados. Poco importa que todo esté escrito, el destino es caprichoso y gusta de rectificarse a sí mismo. Si no me creéis, preguntádselo a Lidia. Ella, inocente, fuerte y tan valiente que cualquiera podría considerarla temeraria, solo quería huir de una vida cruel y despiadada, de un destino atroz. ¿Cómo iba a pensar que su plan la lanzaría directamente a un mundo todavía más cruel y absurdo del que conocía? No, Lidia no podía adivinar cuál sería el resultado de su plan de huida. Igual que ahora todavía no se atreve siquiera a pensar quiénes y qué son esos dos tipos que la han salvado cuando su vida parecía estar condenada a terminar demasiado pronto.

Al menos hay una cosa que sí tiene clara la muchacha, nada había salido como esperaba y ni en sus mejores sueños –o peores pesadillas- habría sido capaz de prever un giro tan inesperado de los acontecimientos. ¿Qué hacía ella en aquel bar de Ibiza? ¿Cómo conseguiría desde allí seguir con su particular plan de huida, que ya parecía haber quedado del todo invalidado? Eso, claro, suponiendo que ella quiera seguir con esa plan en lugar de quedarse junto a ese, ¿cómo lo ha llamado? ¿Dios de los calendarios de bomberos y de los matones a sueldo? ¿Guerrero con cresta mohawk?

Pero, me temo, ni siquiera nuestra Lidia tiene todavía la respuesta a todas esas preguntas, o, de tenerla, no es consciente de ella. Eso por no contar los interrogantes en los que de momento no ha osado ni pensar.

Del mismo modo, ella tampoco sabe ni puede imaginar que, en un mundo de mundos, como es Atiskaya, absolutamente nada es aleatorio ni casual. Imaginad el caos que habría si la incertidumbre formara parte de un universo interconectado y en constante movimiento. A mí solo de pensarlo me provoca dolor de cabeza, pero más allá de mis jaquecas lo importante, al menos para vosotros, es que ese universo estaría abocado a fracasar. Por eso desde el más inesperado de los giros y la más increíble de las casualidades, hasta la más aburrida de las rutinas y el acto más común y vulgar, tienen una razón de ser, un porqué, un significado… Nada, absolutamente nada, ocurre por casualidad. Tampoco que Lidia esté ahora con Orj y Alix y no muerta en una lancha a la deriva en mitad del mar. Por suerte, tanto Alix y Orj, como la buena de Irin, sí comprenden la importancia de cada hecho y suceso, por intrascendente que parezca, en el destino global de la existencia. Claro que, una cosa es saber que hasta la más insignificante mota de polvo es importante y otra comprender por qué. Y tanto las respuestas que ellos ansían como las que Lidia necesita todavía tendrán que esperar. 

No me culpéis a mí de la demora. Solo soy un dios, y ni siquiera yo puedo influir en los tiempos que Atiskaya requiere para que el destino de todos los implicados en esta historia sea revelado. Así que permitidme que estas letras, en lugar de un adiós, sean un hasta luego en forma de «continuará» y que, con mis mejores deseos para todos vosotros, me despida hasta la próxima ;)

L’Orien

 

Glosario

Aidar: Explosión circular de energía. Ataque de área.

Akash: Energía primordial del universo. Materia prima de la creación. De ella se alimentan los gaedos.

Akashlia: Manifestación del Akash en los Reinos Intermedios. Alma.

Árbol deojo: Roble sagrado de los ardian. 

Ardian: Seres elementales de la tierra vinculados a los bosques y la vegetación. Pertenecen a los Reinos Intermedios. 

Atiskaya: Nombre que recibe el Universo. Incluye todos los reinos.

Baisha: Príncipe heredero de Gaelan.

Carroñero: Nombre que reciben los gaedos desterrados que ya no siguen las normas de los Riados y se alimentan de los humanos a través de la sangre.

Daijens: Seres elementales del mar. Pertenecen a los Reinos Intermedios. 

Deodjian: Señora del Deojo. Alta sacerdotisa ardian con capacidad para obrar e influir en todos los reinos. Riande.

Erkim: Promesa sagrada de los gaedos que se fija en su espíritu en forma de marca hasta su cumplimiento.

Frenesí: Estado alterado en el que entran los gaedos después de alimentarse de sangre y que los impulsa a aparearse con el ser del que se han alimentado.

Gaedain: Nombre femenino de los seres de los Reinos Superiores de Atiskaya. Lo que son Alix y Orj.

Gaedo: Nombre masculino de los seres de los Reinos Superiores de Atiskaya. Lo que son Alix y Orj.

Gaelan: Nombre que recibe el conjunto de reinos que conforman los Reinos Superiores.

Gaelian: Idioma de los Reinos Superiores.

Kairsa: Juez que dicta y aplica las sentencias de Atiskaya en función de las leyes dictadas por los Riados.

Ladrones de almas: Nombre peyorativo con el que los seres de los Reinos Intermedios se refieren a los gaedos desterrados.

Latio: Zona fronteriza entre los reinos que los humanos denominan reino de los sueños.

Riados: Dioses del Destino.

Reinos Intermedios: Conjunto de reinos materiales de Atiskaya, también llamados Urk, a los que pertenece el mundo humano.

Urk: Nombre que los seres mágicos dan a los Reinos Intermedios.

Sobre Carmen Cervera Tort

      Periodista, escritora independiente, humanista... Soñadora en general

Nací, un sábado de principios de noviembre de 1981, en Mallorca, isla en la que, contra todo pronóstico, todavía resido. Vivo en un paraíso con exceso de asfalto y cemento, que soy incapaz de cambiar por otro. Mi mejor amigo es un gato que tiene el mismo mal genio que yo. Los libros y la música son los fieles compañeros que jamás me han abandonado, gracias a ellos soy lo que soy, la afortunada y orgullosa poseedora de uno de los mayores bienes que ningún ser humano pueda codiciar: Tengo un sueño.

Pertenezco a esa generación que ya se califica como perdida, la generación más preparada que ha conocido España y que se enfrenta a un presente incierto, nada halagüeño. La generación sin futuro, dicen muchos. No obstante, no es menos cierto que yo soy un caso perdido que, para colmo, pertenece a la generación perdida. Soy una inconformista que no se conforma con no conformarse, una soñadora que, a pesar de los golpes de la vida y las advertencias de amigos y familiares, ha decidido, una y otra vez, seguir soñando.

Al igual que la mayoría de los miembros de mi generación, me siento rechazada por un sistema que se ha demostrado inútil, la diferencia, tal vez, radique en que, sin saber muy bien qué estaba haciendo, yo rechacé a ese mismo sistema antes de que él me diera esquinazo, manteniéndome en la ilusión de que uno, si quiere, puede vivir y realizarse sin necesidad de seguir los caminos establecidos.

El resultado de todo ello es que, a mis 33 años, soy licenciada en Humanidades, periodista renegada, escritora independiente convencida y amante de las nuevas tecnologías y las oportunidades que ofrecen para la creación y difusión de contenido. Puedo montarme en el carro de la realidad, asumir que hay muy poco futuro para una humanista soñadora y resignarme. Aunque, también, puedo seguir soñando y divertirme convirtiendo esos sueños en palabras. Una vez más, elijo los sueños.

Si quieres contactar conmigo puedes hacerlo a través de mi blog,

www.diariodeunaescritora.com, de la página web de Ladrones de Almas, de Facebook o de Twitter. Será un placer conocer tus opiniones y comentarios.

 

Otras obras publicadas:

Non Serviam. La Cueva del Diablo 

Novela. (Septiembre, 2012)

La ciudad de Salamanca es el escenario de esta historia de misterio sobrenatural que entrelaza mitología y realidad para dar forma a una trama apasionante, capaz de atrapar al lector desde el primer momento. 

La antropóloga Luz Martín recibe la inesperada invitación de su colega y amigo Alfonso Vázquez para participar en la investigación de un antiguo y extraño manuscrito hallado en la Casa de las Muertes. El proyecto, que se presenta ante ella como una oportunidad para recomponer su vida tras la muerte de su marido, la sitúa en el centro de una oscura y peligrosa lucha de poder y ritos ocultistas en la que nada ni nadie es lo que parece. Los sucesos extraños en torno a la investigación del manuscrito coinciden con la aparición de un enigmático personaje que acompañará y ayudará a Luz hasta descubrirle un mundo en el que las leyendas son realidad. 

Una novela cautivadora y de ritmo trepidante en la que personajes humanos y sobrenaturales se unen para crear un relato con un final sorprendente que lleva al lector a replantearse los conceptos del bien y del mal.

Disponible en edición impresa y Kindle. Para más información puedes visitar la web www.nonserviamsaga.com

 

Aúspice. Una escalera con peldaños hechos de palabras.

Diálogos con mi Muso. (Agosto, 2013)

¿Qué pasa por la cabeza de un escritor independiente al decidir adentrarse en el mundo de la autoedición? O, mejor, qué pasa después, una vez emprendida la aventura, al tener que enfrentarse en solitario a cada contratiempo, cada nuevo problema, cada pequeño éxito, cada crítica, cada alabanza…

Carmen Cervera Tort (Mallorca, 1981) es periodista, licenciada en humanidades y escritora independiente, aunque esto último ella no lo tiene tan claro, en especial cuando debe hablar de sí misma en tercera persona. Lo que sí sabe es qué pasó por su cabeza antes, durante y después de la publicación independiente y al más salvaje estilo do it yourself de su primera novela. Y lo que pasó tiene nombre propio: Aúspice.

Este libro no es una guía para potenciales escritores independientes, ni un diario, ni un libro epistolar, ni un cuento, ni un ensayo, ni una novela… Es, más bien, y en palabras de la propia autora, un conjunto «de idas de pinza dialogadas», «desparrames mentales narrativos», «disparates en prosa». O, simplemente, «diálogos con Aúspice».

     Disponible en Amazon e-book y papel

 

Nada

Cuento corto de ambientación mágica. (Diciembre, 2012)

Dejó su casa y su ciudad para ir en busca de un futuro mejor y encontró un mundo lleno de magia y fantasía. «¿Qué deseas?», le preguntó al final de su camino una voz llena de promesas. La respuesta a esa pregunta marcó finalmente su destino.

Disponible en Binibook y en Amazon

 

Erion

Cuento corto de ambientación mágico-fantástica. (Diciembre, 2012)

Era alto, aunque no tanto como su extraña figura hacía aparentar. Su piel, desnuda y lisa, parecía querer imitar el pelaje de una cebra, aunque no hubiera en ella pelo ni rayas, sólo extraños motivos blancos y negros que formaban un diseño a la vez hermoso y desconcertante. Un ser como ninguno otro había visto antes, que la miraba ahí, de pie, junto a su cama.

Disponible en Binibook y en Amazon.

 

Salta

Cuento corto de ambientación mágica. (Enero, 2013)

Javier ha tomado la decisión más importante de su vida y, por fin, se dispone a cumplir sus sueños, hasta que un extraño personaje se cruza en su camino… ¿Y si nada de lo ocurrido fuera cierto? ¿Y si todo no fuera más que el resultado de un extraño sueño?

Disponible en Binibook 

 

¡Gracias por leer mi libro!

Espero que te hayas divertido con la historia al menos tanto como yo escribiéndola.

Si te ha gustado el libro, no lo dudes, deja un comentario en Amazon…

Y si no te ha gustado… Pues también y así podré seguir mejorando.

¡Hasta la próxima! ;)
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